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Ágrip 

 

Meðfylgandi ritgerð var skrifuð til fullnustu meistaragráðu í spænsku við Mála- og 

menningardeild á Hugvísindasviði Háskóla Íslands og er á sviði bókmennta Rómönsku 

Ameríku. Viðfangsefni rannsóknarinnar felst í greiningu á skáldsögu Isabel Allende, Inés del 

alma mía, frá árinu 2006, þar sem sjónum er beint að bókmenntafræðilegri flokkun verksins 

og skoðun á atburarrás sögunnar og framsetningu aðalpersónu verksins, Inés Suárez.  

 Rannsóknaspurningarnar sem liggja verkinu til grundvallar lúta annars vegar að því að 

skilgreina hvort umrædda skáldsögu Allende skuli flokka sem hefðbundna sögulega 

skáldsögu (s. novela histórica) eða sem póstmóderníska sögulega skáldsögu (s. nueva novela 

histórica / novela histórica postmoderna). Hins vegar beina þær sjónum að efnistökum 

Allende og eru þau borin saman við sögulegar heimildir frá og um tímabil landafunda 

Ameríku  á 16. öld.  Samanburðurinn nær ekki hvað síst til söguhetju Allende, spænsku 

ævintýrakonunnar Inés Suárez, sem tekur sér ferð á hendur yfir Atlantshafið og á sér margar 

og staðfestar fyrirmyndir í heimildum fyrri tíma. Helstu niðurstöður greiningarinna leiða í 

ljós að ógerlegt er að setja fram einfalda flokkun á verki Allende og að þótt höfundur styðjist 

mjög nákvæmlega við fyrirliggjandi heimildir þá leikur hún sér með hefðbundnar 

söguskýringar, fyrirliggjandi túlkanir, gildi hinnar opinberu sögu og karllægan 

framsetningarmáta hugmyndarinnar um hetjur. Ætlun hennar virðist vera að auka hlut kvenna 

við endurritun sögunnar og vekja athygli á framlagi þeirra til samfélagmótunar allt frá 

upphafi landnáms Evrópumanna í Rómönsku Ameríku. 
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Resumen 

 

La tesis expuesta ha sido completada para adquirir el título de M.A. (Master of 

Arts/Maestría), con especialización en Estudios Hispánicos de la Facultad de Lenguas y 

Culturas, Universidad de Islandia, la cual se enmarca dentro de los estudios literarios y 

culturales latinoamericanos. El objetivo es examinar la novela de Isabel Allende, Inés del 

alma mía (2006) en el papel privilegiado de su protagonista Inés Suárez y compararlo con los 

hechos contemplados en la historia. Esta tesis se enfoca en estudiar a la escritora para llegar a 

comprender considerablemente su perspectiva femenina y multicultural, así como otras 

posibles identidades. De esta forma será posible concebir lo expuesto en su novela y la forma 

como los hechos moldean el discurso. Las preguntas de investigación se basan en posicionar 

esta novela ya sea como histórica tradicionalista o por el contrario postmoderna para después 

observar cómo afecta la memoria colectiva de un pueblo. Los temas sobresalientes se han 

tenido en cuenta para entender la visión que Allende pretende transmitir a la mujer que se 

identifica culturalmente con ella. La primera parte del estudio incluye una aproximación a las 

corrientes de la Novela Histórica NH, así como de la Nueva Novela Histórica 

latinoamericana NNH que se aprovechará como puente para el marco teórico de la 

investigación. A continuación, se pasa a estudiar el desempeño de Inés tanto histórico como 

novelístico con lo que se descubren hechos inéditos, así como sorprendentes. Cualidades de 

liderazgo por parte de Inés prevalecen en ambos escenarios. Para terminar, se exponen 

aspectos con los cuales Allende cuestiona la verdad, los supuestos héroes, y los valores de la 

historia oficial. Se observa, esta novela sin decantarse por ninguno de los dos tipos de 

corrientes puede ser catalogada como la construcción de una historia que había estado por 

contarse, generando un discurso verídico con lo que se espera reivindique el desempeño de la 

mujer latinoamericana. 
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1. Introducción 

La novela histórica es aquella que se destaca en su mayoría por una serie de eventos 

entremezclados con elementos ficcionales y que están acogidos por la creatividad e iniciativa 

de un autor. A los hechos verídicos del pasado, lo que podría llamarse la historia oficial1 se 

decanta hacia dos lados, dos versiones y por eso su relevancia, sobre todo porque en dicha 

historia “muchos de los detalles y puntos de vista,” refutan los expertos, son omitidos en su 

mayor parte los de gente marginada (Davenport 99). Así, la novela histórica mediante una 

serie de sucesos y la voz de sus personajes expresa la manera en que se han vivido momentos 

históricos que claramente no pueden ser experimentados en primera persona por toda la 

humanidad. No obstante, se espera que el escritor de este tipo de novela expondrá su verdad a 

las sociedades.           

 El presente estudio ha sido ejecutado con el propósito principal de examinar la novela 

histórica de la chilena Isabel Allende Inés del alma mía (2006), para determinar sí pertenece 

al tipo novela histórica tradicional NH o a la nueva novela histórica latinoamericana NNH. 

Además, como subtema de esta investigación, se estudiará en particular la representación de 

la protagonista Inés Suárez. En vista de que el enfoque de la escritora se centra en reconocer a 

los personajes que en su momento existieron durante la conquista española en el Nuevo 

Mundo del Cono Sur, se estudiará particularmente Inés y su participación como personaje 

histórico. Ella se destacó por su participación en la formación del país que se conoce hoy en 

día como Chile, lugar donde se desarrolla en su mayor parte la historia del presente estudio. 

Cabe resaltar que esta tesis de investigación ha sido llevada a cabo teniendo en cuenta que, al 

usar una extensa fuente de datos verídicos, Allende adquiere la confiabilidad para ser 

catalogada como escritora de este modelo de campo literario.    

 Este estudio literario es significativo ya que, mientras, por un lado, contribuye a 

conectar los relatos del pasado con el presente; por el otro, ayuda a reestablecer la memoria 

que un pueblo tiene de su pasado promoviendo así la concientización de su sentido de 

pertenencia y la importancia que esto merece. Además de esto, es importante ya que, 

aprender de aquellos que escriben historias desde su punto de vista y perspectiva, así como el 

uso de su representación colectiva mediante la exposición de su identidad, deja huella 

 
1 La historia oficial “es un uso público de la historia que sirve para justificar el statu quo actual [. . . ]” (Morales 

Jasso y Aquino 285).   
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imborrable para las culturas globales.  Encontrar datos concretos especiales, y específicos de 

lo que conforman la novela histórica de Isabel Allende, Inés del alma mía, es una buena 

muestra de ello, y como preparación a este estudio se ha ido confirmando lo expuesto por 

medio de fuentes historiográficas de la conquista española del siglo XVI. De igual forma, se 

ha ido realizando una ilustración de los temas referentes a la época de la conquista española 

para una vez examinada la novela: Certificar la veracidad de los datos y del discurso 

utilizados, exponer los hechos que marcaron la sociedad de esta época histórica comparados a 

la historia oficial, para posteriormente analizar la obra y responder a las preguntas 

investigativas que serán expuestas más adelante. En antelación a la parte teórica en que se 

apoya este trabajo investigativo, es decir, definiciones predominantes, su importancia y 

conexión con la novela histórica, se expondrán los objetivos principales. A continuación, se 

discutirá, la evolución, características, propósitos y elementos de la NH. Posteriormente, se 

presentará el desarrollo de la NNH, el criterio que se aventaja sobre ésta y su clasificación. 

En efecto, el papel de la mujer destacado en la novela será expuesto para después tenerlo en 

cuenta en el momento del análisis de esta. Por último, en la segunda parte de esta 

investigación se presentará un puente de conexión entre el discurso y el análisis de la obra de 

Allende para luego exponer las conclusiones de esta manera podrá el lector percibir la 

relevancia de este tipo de discurso literario irradiado en la novela de la escritora chilena.

 Ahora bien, teniendo en cuenta todo lo anteriormente mencionado, las preguntas 

bases de este estudio son en primer lugar, ¿En qué categoría cabría posicionar a la novela de 

Allende dentro de la novela histórica, y cómo este tipo de novela destella la importancia que 

merece para la memoria colectiva de un país? En segundo lugar, ¿Cómo los temas 

enfatizados en la novela de Allende ayudan a moldear el desempeño de la mujer y su 

representación en la sociedad latinoamericano? Perteneciendo a la denominación de novela 

histórica, el objetivo principal será analizar y comparar cuidadosamente la novela de Isabel 

Allende, el papel privilegiado de su protagonista y los eventos contemplados en la historia. 

En otras palabras, comparar la realidad con la ficción será la orientación del presente estudio. 

La novela en mención como se ha indicado tiene como punto de partida la época de la 

conquista española y comprende la vida de Inés Suárez la mujer española que junto con su 

compatriota Pedro de Valdivia, Conquistador oficial de Chile, participó activamente en la 

conquista de este país (Portocarrero 230). En este estudio, se escudriñarán cuestiones 

literarias existentes para comprender la novela; observando así, los acontecimientos de la 

época, el estudio de algunos personajes, circunstancias, y hechos significativos de este 

periodo histórico chileno, sin olvidar tampoco, la vida cotidiana de la época. Tanto como 
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fundamentado en la cultura y la comunidad social de un pueblo, será conjuntamente la forma 

de hallar explicación de cómo contribuyó a la formación de la identidad del país 

latinoamericano.           

 En cuanto al acercamiento categórico, en caso de no encontrarse esta novela 

clasificada dentro de la categoría tradicionalista o NH sino por el contrario postmodernista, es 

decir dentro de la categoría nueva novela histórica latinoamericana o NNH implicaría 

encontrar reflejados los seis rasgos expresados por Menton Seymour (explicados más 

adelante) como base literaria. De igual forma, en este caso, se explorará el criterio genérico, 

el cual es una de las clasificaciones de este tipo de NNH. Específicamente se investigará sí en 

la novela de Allende aparece reflejada la visión nacional una subdivisión de dicho criterio 

(García Herranz 307). Continuando con la lista, se observará, si existe un alto grado de 

historicidad manifestado en esta novela de Allende con base en la memoria colectiva la cual 

estaría relacionada con la historia oficial, así como la cercanía del autor con respecto al hecho 

histórico narrado.           

 Por último, se analizará cómo está representado este personaje femenino de Inés en la 

novela. En otras palabras, se estudiará Inés como narradora, como protagonista, como 

personaje histórico y subalterno. Minuciosamente se observará también sí ella está 

representada en alguno de los rasgos típicos expresados en las novelas históricas. Se buscará 

descubrir sí se estima su clasificación en la novela tal como afirma Grützmacher2 del tipo de 

polo postmoderno (Fuerza Centrífuga) o si por el contrario existe algo que incite o lleve la 

narración y estilo de esta novela hacia un modelo más tradicional (Fuerza Centrípeta). Así se 

podrá entonces comprobar sí existen elementos por los cuales decantarse en la historia de la 

novela tales como la ficción, el juego libre con las convenciones, la combinación de las 

imagines del pasado y del presente; o sí, por el contrario, existe una inclinación de las 

sustituciones de la falsa versión oficial sustituidas por otras tal como se podrá observar más 

adelante en la figura 1 (Grützmacher 157).  

 

 

 

 

 
2 Grützmacher señala la autoría de estos términos a Sklodowska en su libro La parodia en la nueva 

Hispanoamérica del año 1991 (148). 
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2.  Evolución e historia de la novela histórica NH 

El teórico Mateos Santos ha observado que la “historia hace referencia a los hechos, 

los datos, que a lo largo del tiempo dejan huella en la humanidad, [mientras que la ficción por 

su parte] va a la par con la fantasía,” la imaginación de un individuo o de un grupo social 

(Mateos Santos 16). En palabras de Morales Jasso y Bañuelos Aquino “mientras la literatura 

busca verosimilitud3, la historia busca veracidad y esta búsqueda se lleva a cabo como una 

obra abierta y sin finalizar allí donde la novela es una obra cerrada y finalizada” (277). Ahora 

bien, históricamente la escritura sea novelística o ensayista busca la forma de comprender los 

hechos pasados para así entender mejor como se han moldeado las sociedades existentes 

(Grinberg Pla 9), ya que están “íntimamente relacionadas y son inseparables” (Mateos Santos 

20). Así que, “el discurso histórico solamente significa la realidad y no hay Historia sin 

historiografía ni realidad sin escritura” (Campanella 16; González Campos 57). Para Le Goff 

“todo es historia porque nada por insignificante que sea en apariencia, es indigno de la 

curiosidad histórica” (citado en Morales Jasso et al. 279).      

 Ya desde sus orígenes griegos, la novela siempre ha estado conectada a la 

historiografía creando una nueva forma de contar los hechos pasados (González Campos 51; 

Mateos Santos 30). Para Videla “la historiografía4 es indudablemente un documento de la 

cultura que necesita de la narración” (4).  Citando, “en la antigüedad era difícil separar los 

poemas homéricos de la Historia; de hecho, sí que es cierto que la historiografía se ha 

enriquecido con mitos, leyendas, y creencias” (Mateos Santos, 16). Es por lo que, no es raro 

descubrir que en la antigüedad, historia y novela iban de la mano; de hecho, “se ayudaban 

para presentar de una forma [real] los hechos, a fin de que las historias ficticias que buscaban 

parecer históricas dieran una imagen de dignidad a aquellos que las relataban” (Mateos 

Santos 31; Galindo 39). Así que al haber una interacción entre ambas implica que “[l]os 

géneros literarios son textos sociales que no son ajenos a la realidad, sino que son parte de 

ella, se inspiran en hechos reales y a partir de ellos construyen hechos ficticios” (Morales 

Jasso et al. 272). El historiador Smith Allen explica que antiguamente no era factible 

encontrar detalles históricos en una novela; habría que validar primero “la naturaleza literaria 

 
3 La verosimilitud es cualidad de verosímil (RAE 1.f.) y verosímil es: Que tiene apariencia de verdadero (RAE 

1.adj.) 
4 La historiografía “está formada de textos que buscan representar la Historia y pertenecen a su vez a ella, pues 

la historiografía busca captar la Historia como unidad compleja, que respeta la pluralidad que en ella existe [. . 

.]” (Morales Jasso et al. 275).  
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de la ficción” que debía ser creíble mientras que la realidad no (citado en Lillo 272) siendo 

precisamente esto lo que proveía de libertad al autor (Mateos Santos 25) más no al historiador 

(Morales Jasso et al); por el contrario, este tenía prohibida la invención, y debía someterse a 

los hechos verídicos y documentados (Lillo 272). En otras palabras, el hecho histórico está 

íntimamente ligado a un privilegio de ser, se expone lo que ha sucedido [única y 

exclusivamente] y por ello no conoce la negación de los hechos (citado en González Campos 

52). Con el paso del tiempo, ya durante la Edad Media “la diferencia entre historias reales 

(crónicas, biográficas. . .) e historias fingidas (libros de caballerías. . .) es apenas 

imperceptible” (Mateos Santos 31). Interesantemente se tuvo que esperar “hasta el siglo XVI 

para encontrar el concepto de verosimilitud en la reinterpretación que hace la mímesis (copia 

de lo histórico) aristotélica” (Mateos Santos 31).       

 Por otro lado, desde sus orígenes, el papel de literatura ha sido contar 

interminablemente lo sucedido en épocas anteriores (Sánchez 44) y desde una perspectiva 

personal. Es decir, la “[r]ealidad se mezclaba con la ficción, los sucesos se magnificaban y 

los personajes se revestían de las características propias de los seres que sólo moran en la 

imaginación de los hombres” (Sánchez 44). Sin embargo, hay quienes piensan como, por 

ejemplo, Grinberg Pla que la historia se descubre como un saber científico y la novela como 

un saber narrativo. Esto es algo que es insustentable asegura Grinberg Pla ya que tanto la 

historiografía, como la narración se valen de los mismos elementos para construir un evento 

pasado calificado como histórico por intermedio de su escritura (5), heredando el recurso de 

la objetividad (Videla 3). De esta forma, el historiador, suprimiendo sus sentimientos y dando 

vida a los individuos del pasado, explica objetivamente los hechos de antaño para que tengan 

sentido una vez sean explicados (Mateos Santos 18). Esto, no quiere decir que el historiador a 

veces deje de ser subjetivo a la hora de elegir sus fuentes y enfrentarse a los hechos (Mateos 

Santos 21). Así, mientras éste “comenta las cosas tal como fueron, el poeta; [las], contará 

como era natural que sucedieran” (Campanella 22).      

 De igual forma, afirma Amado Alonso que mientras la historia podía explicarse como 

el conjunto de sucesos que observados críticamente desde fuera podían unirse mediante un 

hilo de compresión intelectual; la poesía por su parte quería simplemente vivirlo o expresarlo 

interiormente, creando así en sus protagonistas una vida “auténticamente valedera” (citado en 

Mateos Santos 16). Paralelamente, el poeta no debería contar los hechos tal y como 

sucedieron sino como pudieron muy probable o necesariamente haber sido (Aristóteles citado 

en Campanella 22). Así, como se ha expuesto en las formulaciones presentadas, la NH se 

identifica como un tipo de novela “por su referente extraliterario ya que se nutre de 
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personajes y acontecimientos registrados previamente a la escritura de la novela en 

narraciones historiográficas más o menos oficiales, codificadas y depositadas en la memoria 

de los miembros de una comunidad social, cultural y política” (Cichocka 44).   

 El tipo de novela histórica NH “nace como expresión artística del nacionalismo de los 

románticos y de su nostalgia ante los cambios brutales en las costumbres y los valores que 

impone la transformación burguesa del mundo” (Sánchez Adalid 47; BNE 1). 

Específicamente, la NH5 surge en el siglo XIX en el marco del romanticismo de la mano del 

escocés Walter Scott (1771-1832). Es durante este siglo que se desencadena “una mezcla 

entre historia y ficción” (Mateos Santos 33). Scott es considerado por muchos el que impartió 

luz y/o se apoderó de la NH moderna (como es citado en Gassó y Morales Huerta 1). 

Seguramente su novela, Ivanhoe ha sido “la novela más leída en Occidente hasta inicios del 

siglo XX” (Gassó y Morales Huerta 2). Para Scott los personajes de sus novelas dirán y harán 

lo que necesiten, pero también lo que el autor imagine “ellos dirán dependiendo de su 

carácter, y de los hechos” en los que los hagan intervenir (Mateos Santos, 28). Tanto había 

sido el éxito de este escritor escocés como novelista y su influencia con otros novelistas los 

cuales le han llegado a considerar como el creador del género en discusión (Mateos Santos 

30). Scott logró conseguir las bases de la novela histórica romántica en la que presenta a un 

héroe mediocre o como lo definiría Georg Lukács un caballero (gentleman) “con cierta 

firmeza moral y una decadencia que llega en ocasiones al autosacrificio” (Mateos Santos 32). 

A consecuencia de esto, la historia crea una conexión entre el lector y la figura del héroe 

despuntando, surgiendo así la creación de un nuevo género literario (Fernández Prieto citado 

en Mateos Santos 32). Scott obtuvo gran prestigio y popularidad convirtiendo el género de 

moda en el continente europeo, influyendo además en la “creación dramática, musical y 

pictórica de la época” y llegando a ser reconocido por una variedad de medios como la 

prensa, los críticos, y sus homólogos correspondientes (Gassó y Morales Huerta 2). 

 Destaca el hecho de que la NH surgió con el ánimo de reescribir el pasado, con el 

ánimo de representar lo que significa para el presente los hechos pasados (González Campos 

57) desde una forma realista y testimonial e intentando subjetivar lo histórico (Mateos Santos 

22). La NH se popularizó convirtiéndose en una moda en Europa y América, es decir ya 

desde el año 1825 las novelas de Scott habían sido traducidas al castellano y en 

Latinoamérica no solamente se las publicó en periódicos, sino que fueron adaptadas al teatro 

 
5 David Cowart la define como “ficción en que el pasado figura con cierta importancia” (citado en Morales 

Jasso et al. 278). 
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surgiendo escritores que las novelaron (Rueda Enciso 19). Interesantemente la novela de este 

tipo puede llegar a ser la según González Campo “construcción de un sentido” si se tiene en 

cuenta que debemos “construir ese pasado necesario” (58). Este crítico concluye que la 

resignificación de la historia debería entenderse como una necesidad eterna y continua de 

escribir acerca de nuestros pasados (González Campos 61). Por mucho tiempo, los 

historiadores latinoamericanos asumieron la perspectiva europea ya que los historiadores 

europeos tendían a clasificar y a seleccionar los hechos “de acuerdo con sus preferencias 

eurocéntricas” (Grützmacher 158). La razón, “seguramente porque desde sus orígenes el 

problema de la discusión ilustrada sobre América se ha asentado en la definición de su 

especificidad, en principio, representante de lo otro, lo distinto, respecto de la etnocéntrica y 

maniquea visión europea” (Galindo 40).        

 Así, a través del tiempo, “ha desaparecido definitivamente la noción escolar de la 

historia como saber objetivo y sujeto a prueba, para convertirse en un discurso relativo e 

inestable, dependiente siempre de la óptica interpretativa” (Galindo 39). Una de las posibles 

explicaciones radica en la observación de Galindo, al explicar que el problema había radicado 

“en una literatura y una discursividad que establece una visión ambivalente de la historia y de 

la crisis de sus relatos” (39). Así que la declaración de Campanella, de que la NH se 

encuentra en ese punto de equilibrio inestable entre lo verdadero y lo verosímil (28) suena 

sensata si se tiene en cuenta que “la verosimilitud ya no radica en la relación del discurso con 

la realidad,” sino que “es la máscara con que se disfraza dicho discurso para hacernos creer 

que se asemeja a la realidad y no a sus propias leyes” (Todorov citado en Galindo 39).  

Perkwoska argumenta que “la sumisión al objetivo de verosimilitud y didactismo en la NH se 

intensifica con el advenimiento del realismo y la consolidación de la historiografía realística 

o científica que se desarrolla a partir del reconocimiento de la Historia6 como disciplina 

académica a principios del siglo XIX” (18). A continuación, se discutirán el propósito y las 

características de la novela histórica NH generales antes de entrar a discutir acerca de lo que 

llevó a la formación de la nueva novela histórica NNH. 

 

 

 
6 García Herranz argumenta que “toda novela histórica (como producción literaria) tiene lugar en un 

determinado momento y para un determinado público. El contexto (tradición cultural y literaria) en el que se 

sitúan tanto el autor como el lector juega su papel, pues hasta el mismo concepto de lo que se entiende por 

Historia puede ser objeto de cambio, de revisión conceptual” (303). 
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2.1. Propósito, características y elementos de la NH 

Sí tenemos en cuenta que la novela histórica NH según Bartoszynski, es una convención 

formada por reglas, técnicas7, variadas formas de resolver un problema, y formas de 

comprender lo narrado para luego vincular lo ficticio con las fuentes originales (citado en 

Grützmacher 145); entonces, es importante tener en cuenta que la NH se debe “remitir a 

eventos públicos del pasado o presente reconocidos por el lector; no puede ser pura 

invención” (Varas 6). De esta forma, al proponer la novela, la posibilidad de la creación de la 

memoria pretende por un lado demoler el límite que pone distancia entre el pasado y el 

presente, permitiendo un puente que pueda así conectar los hechos que de otra manera 

estarían irremediablemente extraviados (González Campos 61). En palabras de Davenport, 

“cuando un autor usa hechos históricos en una obra de ficción, los utiliza sobre todo para 

establecer una conexión entre el autor y el lector [quien] puede ya conocer esos eventos, o 

saber que son verdaderos” (98). Es por lo que “está dispuesto a aceptar como [verdadera] la 

parte no histórica del texto, la parte ficticia” (Davenport, 98). Habría que resaltar que los 

novelistas de acuerdo con Campanella, “buscaban en el pasado las voces de los pueblos, sus 

creencias, tradiciones y cultura” (11).        

 Sin embargo, “la novela no se encuentra pervertida por la idea de que la literatura 

debe retomar acciones reales para crear nuevas interpretaciones de los hechos recogidos e 

institucionalizados por la historia” (González Campos 58).  Por ende, el propósito principal 

de la NH es “ofrecer una visión verosímil de una época histórica preferiblemente lejana, de 

forma que aparezca una cosmovisión realista e incluso costumbrista de sus sistemas de 

valores y creencias” (Georg Lukács citado en Mateos Santos 24). Conjuntamente, “hace 

relación a hechos y personajes famosos, conocidos, de los que el novelista pueda derivar, de 

la singularidad histórica de una época, la excepcionalidad en la actuación de cada personaje” 

(Rueda Enciso 18) teniendo como apoyo información documentada sin la que difícilmente se 

podría adquirir la información histórica de quienes participaran; por ejemplo, en este caso, en 

la formación de una nación8 (Portocarrero 232). En cuanto a las características, de la NH, 

el novelista de este tipo de novela tiene prohibida la inverosimilitud (Lillo 272).  Esta será 

una de las razones porque, “la mayoría de los investigadores, al dedicar sus estudios a la 

 
7 En donde las reglas determinan la accesibilidad e inteligibilidad del mundo presentado en la novela, las 

técnicas transforman los elementos de lo presentado en hechos históricos (Grützmacher 145) 
8 Nación se define como una comunidad política imaginada como inherente limitada y soberana (Anderson 23). 
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novela histórica reciente, fija la atención en las relaciones existentes entre [el arte de] la 

historiografía y la literatura, y en el papel que ésta puede desempeñar en la revisión de la 

historia” (Grützmacher 157). Sin embargo, resulta que los investigadores guían al lector para 

hacer desaparecer fronteras entre diferentes tipos de arte cuestionando a la vez la historia 

oficial y despertando de esta forma, gran interés de sus fieles lectores (Grützmacher 160). 

Otra característica como referente extraliterario es que este tipo de novela se nutre de eventos 

y personajes registrados previamente en otras narraciones de carácter histórico y con 

reminiscencia en la memoria de una sociedad determinada (Cichocka 44). Hacía finales del 

siglo XX la NH “se ha instituido como un lugar de reflexión de la escritura, cuestionado los 

procedimientos narrativos de la historiografía tradicional” (Grinberg Pla 5). A la vez, la 

investigadora afirma, se crea una supremacía entre los textos y las novelas históricas, así 

como también “en la producción y transmisión del saber histórico” (5).    

 En relación con los elementos imprescindibles de la NH Sánchez Adalid argumenta 

que “se requiere un estudio cronológico preciso que nos permita situar los acontecimientos 

históricos decisivos de la época que no pueden pasar desapercibidos” donde se pueda seguir a 

paso la evolución de los personajes (50). En segundo lugar, “también es imprescindible una 

buena documentación para que no se nos escapen los momentos, personajes, circunstancias y 

hechos del periodo elegido” (Sánchez Adalid 51). En tercer lugar, “una buena novela 

histórica tendrá que estar aderezada con un serio estudio de la vida cotidiana de la época que 

se quiere retratar” (Sánchez Adalid 51). Pese a ello, “el trabajo más arduo del escritor de NH 

es rellenar los huecos documentales que deja la historia con conjeturas que sean a la vez 

narrativamente satisfactorias y verosímiles; mientras que, los fallos por evitar serían la 

anacronía9 y el no acomodar los hechos históricos conocidos” (Sánchez Adalid 48). Cichocka 

y Grützmacher argumentan respectivamente que “el alto nivel de la historicidad de algunas 

obras distingue de otras imaginarias” (46;145). Ejemplificando, “las novelas detectivescas 

coexisten con las novelas panorámicas, muralísticas y enciclopédicas o novelas 

autobiográficas apócrifas” (Cichocka 46). García Herranz asegura que las convenciones 

culturales elaboran un preconcepto del género de la novela histórica que comparten el autor y 

el lector” (304). Igualmente, este tipo de novela “exige del autor una gran preparación 

documental y erudita ya que de lo contrario la NH pasaría a ser otra cosa; una novela de 

 
9 “El anacronismo es entonces un término que explica el que la novela histórica en mayor grado sea influenciada 

por el presente del autor y con frecuencia aborda temas importantes o problemas sociales de su propia época” 

(Gerassimova 17) 
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aventuras o amorosa, subgéneros en el que la historia se convierte solamente en un pretexto 

para la acción” (Sánchez Adalid 46).   

Finalmente, un elemento puede señalarse como fundamental es aquel que lee una 

novela. Parece entonces que “toda novela llamada histórica precisa de un lector consciente 

del paso del tiempo y depositario de algunas nociones sobre lo que es el pasado para ser 

reconocido como tal” (Cichocka 46). Él por consiguiente juega un papel importante, ya que 

su función es la de reconstruir los hechos contados para luego interpretarlos y a su vez 

aceptar o rechazar la obra (Grützmacher 145). En otras palabras, para dar esa visión de 

credibilidad a la novela histórica al lector, él debe “trabajar con un pasado documentado e 

inscrito en la memoria colectiva;” de lo contrario, la novela no podría ser catalogada como 

histórica (Mateos Santos 24). A continuación, se explicará acerca de los fundamentos teóricos 

para el aproximamiento del estudio.  
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3. Marco teórico   

La NH tiene claras resonancias bajtinianas asevera González Campos, Bakhtin había sido 

el primero “en señalar que la cultura, y las producciones discursivas dentro de ella, se 

articulan en dos formas distintas de concebir la existencia” (54). Por otro lado, Lillo 

argumenta que las teorías de Bakhtin adquieren mayor importancia al historiador porque “le 

permiten considerar la palabra en la novela como una huella, como un registro de las luchas 

ideológico-sociales que se desarrollan entre el lenguaje único y el plurilingüismo, entre 

diferentes concepciones del mundo que compiten por imponerse” (288). La primera de estas 

formas es la corriente dialógica la cual supone una variedad de visiones hacia determinado 

objeto (citado en González Campos 54). Contraponiéndose se halla la corriente monológica, 

aquella que se acentúa en el carácter “preestablecido, único y absoluto de la verdad” (citado 

en González Campos 54).  Según Bakhtin, “dentro de la esfera verbal ideológica existen 

fuerzas” buscando predominar una corriente sobre la otra (citado en González Campos 54). 

De esta forma: 

Por un lado, están las fuerzas centrípetas y centralizadoras que, desde la cúspide 

social, buscan la oficialización cultural, nacional y política del mundo verbal 

ideológico, mientras que, por otro, se hallan las fuerzas centrífugas y 

descentralizadoras que desde los bajos fondos buscaba la impugnación de esta 

oficialidad. (Bakhtin, citado en González Campos 54) 

En palabras de Sklodowska la Fuerza Centrípeta acercándose al modelo tradicional “[. . .] 

dirige el discurso novelesco hacia la construcción de una visión fidedigna y coherente del 

pasado. De modo que el proceso de reescribir la historia no se limita a cuestionar la versión 

del pasado transmitida por la historiografía y la literatura europeas, sino que quiere 

reemplazarla con una descripción de la historia de América [. . .]” (citado en Grützmacher 

149). La razón de esto es porque “aspira a convertirse en la base de una identidad 

independiente para los [latinoamericanos]” (Grützmacher 148).     

 Por otro lado, guiada por la narrativa postmoderna, ésta a la Fuerza Centrífuga en la 

que Sklodowska afirma “está relacionada con la crisis del concepto de la verdad. Esta fuerza 

se expresa en la deconstrucción de cada discurso que tenga pretensiones de ser una 

reconstrucción verdadera del pasado” (citado en Grützmacher 149). En concreto, dicha fuerza 

pone “en duda la convención de la novela histórica, hasta que a la hora de interpretarlas 

surgen dudas sí aún estamos ante novelas históricas” (Grüztzamcher, 148). De acuerdo con lo 
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que argumenta este crítico, al escritor que se deje llevar hacia dicha fuerza “después de haber 

ridiculizado y parodiado a todas las interpretaciones, series de la historia, no le queda otro 

remedio que dedicarse a un jugueteo postmoderno que consiste en combinar las imágenes de 

épocas distintas y mezclar, de una manera arbitraria, los elementos del pasado con los del 

presente” (Grützmacher 149). Él propone que es mejor dividir las novelas en lugar de nuevas 

y tradicionales, por “novelas de dos polos, entre los que se sitúa cada texto” debido a que 

dichos polos no son los únicos puntos de referencia ni para el autor ni para el lector 

(Grützmacher 149-150).          

 Contrastando, las novelas de Fuerza Centrípeta se acercarían al modelo tradicional, 

jugando con la convención sin cuestionar o apartarse de ella para que el lector no pierda la fe 

en la reconstrucción del pasado (Grützmacher149). Por otra parte, las novelas de fuerza 

Centrífuga representarían la narrativa postmoderna, es decir a la NNH, que, sin dejar de 

burlarse de las aspiraciones de la representación fidedigna de la realidad, ponen en duda la 

convención de la novela histórica (Grützmacher 149). El esquema que se encuentra a 

continuación (figura 1.) visualiza cómo las dos fuerzas antagónicas pueden llegar a 

interceptarse en una misma obra. Al examinarlo, se tendrá en cuenta, como sugiere su creador 

Grützmacher que, en muchas novelas históricas, existen dimensiones que no tienen mucho 

que ver con la convención de este tipo de novela. Según él, más bien tienen carácter 

orientativo para fijar puntos cardinales y ayudar a su interpretación (Grützmacher 157). 
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Figura 1.   

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 Grützmacher defiende dos posiciones de la siguiente manera, en la primera de ellas, 

“el discurso histórico no es más verídico que el discurso novelístico” mientras que, en la 

segunda, “la versión de la historia que se conoce universalmente no sólo es falsa sino además 

injusta,” puesto que es subjetiva para poder así legalizarla (Grützmacher 163). De esta 

premisa Grützmacher expresa que el escritor tendrá derecho a sustituir la historia oficial por 

su propia versión inventada sí esta le resulta más justa desde la perspectiva postmoderna y 

representando como se debe a las minorías marginadas (163). Así el autor busca “dar vida 

poética a los personajes históricos, traerlos al presente del autor y del lector para enjuiciar no 

el pasado sino el presente” (Mateos Santos 23). Georg Lukács estudió como muchos otros, la 

obra de Walter Scott, mencionado previamente, y observó “como éste hacía aparecer lo que 

Lukács llamaba héroes mediocres, que representaban la vida cotidiana del pueblo, y en un 

plano secundario las grandes figuras históricas y los grandes acontecimientos históricos” 

(Mateos Santos 29). Dichos héroes tendrán que eludir aventuras, hechos, y acontecimientos 

que los lleve a alcanzar un final feliz, aunque históricamente hayan experimentado catástrofe 

y caos (Mateos Santos 29).          

 Por su parte, Jacques Le Goff, en su ensayo acerca de la nueva historia se plantea la 

idea que esta no debería ser reducida a la historia política (Grinberg Pla 5). Él está 
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convencido de que “la historia y sólo la historia está en condiciones de permitirnos vivir en 

este mundo de inestabilidad definitiva y duradera con otros reflejos que no sean los del 

miedo” (Le Goff citado en Grinberg Pla 11). Similarmente, Selden y Brooker argumentan 

que “en el terreno de la historiografía, es Hayden White quien ha intentado llevar a cabo una 

deconstrucción radical de escritos bien conocidos por los historiadores” (217). La historia 

para White pertenece a lo que puede denominarse “discurso de lo real, frente al discurso de lo 

imaginario o el discurso del deseo” (González Campo 52). En su teoría White resalta la 

importancia de lo que son los hechos para una cultura que ha dejado por escrito su propia 

historia por intermedio de la narrativa (Grinberg Pla 10).      

 Así “la escritura de carácter histórico funciona como construcción y memoria 

colectiva de los hechos del pasado y por lo tanto es uno de los pilares en los que asienta la 

identidad nacional” (Grinberg Pla 10; Mateos Santos 19). En las palabras de Lillo, para 

White, “lo real histórico solo tiene existencia lingüística y la historia no es más que otra 

forma de literatura” (282). White en su obra Metahistory (1973) dio a conocer la voz 

“microhistoria o historia” desde abajo en la que los partidarios argumentaban que partiendo 

de un mínimo detalle marginalizado en la historia es posible reconstruir un pasado complejo 

y completo relacionado en parte al pensamiento existente de la época; consecuentemente, 

resultó en la creación del subtipo de novela intrahistórica10 (Cichocka 51). En Trópicos del 

discurso (1978), White “sostiene que los historiadores creen que sus narraciones son 

objetivas, pero no pueden escapar a la textualidad, ya que implican una estructura: Nuestro 

discurso siempre tiende a resbalar sobre los datos hacia las estructuras de la conciencia con 

las que intentamos cogerlos” (Selden et al. 218). Para White, mientras se mantenga la 

objetividad y el distanciamiento por parte del historiador, es decir mientras haya “separación 

entre el hecho y su valoración; el historiador no evalúa, sino que describe” (citado en 

Perkwoska 18). 

 

 

 

 

 

 
10 El padre de este término corresponde según a Miguel de Unamuno (1945) (Cichocka 49). 
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4. Transición hacia la nueva novela histórica NNH 

El puente de pasar de una NH tradicional con características particulares, a una más 

contemporánea no ocurrió de repente. La transformación puede dividirse en etapas. 

Particularmente, en Latinoamérica estas pueden dividirse en cuatro (Rueda Enciso 19). 

Durante la primera etapa, se posiciona el romanticismo, entre 1825 hacía ya finales del siglo 

XIX, caracterizándose porque en las novelas existe mezcla entre historia y ficción, además: 

Carecen de rigor histórico, están llenas de anacronismos, falsedades y fantasías así 

se las haya querido validar mediante la abusiva inclusión de notas eruditas, y la 

citación de los cronistas coloniales11 o intercalando digresiones históricas, que 

muestran cierta erudición histórica no especializada con predominio de los amores 

desgraciados, el sentimentalismo recargado, las emociones violentas, las grandes 

coincidencias, y la protesta contra la justica, en donde la trama novelística pasa a 

un segundo plano. (Rueda Enciso 19-20) 

Más adelante, durante la segunda etapa se encuentra posicionado el modernismo desde 

finales del siglo XIX hasta ya la segunda década del siglo XX, en cuyas novelas se 

“incorporaron a la trama, la luz, los colores, las sensaciones acústicas, y los olores en las 

descripciones, convirtiéndolas en realistas, sensuales, opulentas refinadas” utilizando además 

ayudas literarias como metáforas y sinestesia entre muchas otras (Rueda Enciso 20).  La 

tercera etapa “es el realismo, cuyas novelas son documentadas, y basadas en exhaustivas 

investigaciones históricas y arqueológicas” (Rueda Enciso 20). Finalmente, la cuarta etapa 

permitió la visualización de “las realidades latinoamericanas, políticas e históricas, en 

función de contextos mundiales” como lo ha sugerido entre otros Alejo Carpentier (Rueda 

Enciso 20).            

 Así poco a poco surge la NNH caracterizada por explorar nuevas fuentes 

documentales, o por releer las ya conocidas mediante la reorganización explicativa, y la 

interrogación de esas fuentes con novedosas preguntas (Rueda Enciso 22). Además de esto 

“se afianzó una historiografía científica, diferente de la del siglo anterior y bien entrado en el 

XX, ya que la historiografía de esta parte del siglo se tornó crítica “a los límites de su trabajo 

y a la conciencia de que los documentos que suelen usarse para la reconstrucción histórica 

[tienden a] ser problemáticos” (Zuleta citado en Rueda Enciso 22). Mientras tanto, durante la 

 
11 Colonia¹1. f. de acuerdo con la RAE “conjunto de personas que, procedentes de un territorio, se establecen en 

otro. 
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segunda mitad del siglo XX, en la literatura mundial, aparecen numerosas novelas inspiradas 

en el pasado, pero que se iban alejando del modelo tradicional tanto así que la crítica deja de 

llamarlas históricas y pasa a llamarlas nueva novela histórica NNH (Cichocka 45). De esta 

manera, llegan a designarse todas las obras escritas desde fines de los años setenta, haciendo 

una clara distinción entre “las novelas históricas nuevas y las tradicionales” (Aínsa citado en 

Grützmacher 147), dando paso a nuevas “experimentaciones narrativas” (Varas 5). En vista 

de que “ya no se discurre sobre cuánto tiempo es necesario que haya transcurrido para que la 

novela obtenga el sitial de histórica, porque la historia se relaciona más con la memoria del 

evento que con el pasado, haciendo que hechos del presente adquieran importancia histórica” 

(Varas 5), a continuación, se explicará las marcadas diferencias entre la NH y la NNH. 

4.1 Diferencias entre la novela histórica tradicional y la nueva 

Antes de explicar lo que caracteriza un tipo de novela en relación con la otra, cabe señalar 

que, según Fernández Prieto, se pueden distinguir tres modelos según el uso de material 

histórico (citado en Cichocka 48). Empezando con que, en la novela histórica tradicional 

existe una narración omnisciente de la tercera persona como por ejemplo se puede apreciar en 

las obras románticas de Scott. Dicho efecto “se obtiene combinando verosimilitud y 

didacticismo con el respeto hacia la base documental de la novela y el control de los 

anacronismos” (citado en Cichocka 48). A continuación, en la novela histórica moderna se 

veneran los hechos históricos sin tener que necesariamente manejarlos dentro de una 

perspectiva tradicional. Además, “[l]a subjetivación de la historia permite transmitir el 

pasado desde la interioridad de los personajes o desde el filtro moral e ideológico del 

narrador” expresadas en primera persona (Fernández citado en Cichocka 48). Finalmente, 

según Fernández la llamada nueva novela histórica posmoderna, desde la segunda mitad del 

siglo XX, ha propuesto un modelo genérico rompiendo así “con las normas básicas de la 

novela histórica tradicional” (citado en Cichocka 48). Cabe subrayar que, según Elisabeth 

Wesseling “los autores contemporáneos no distorsionan la historia establecida por mero 

capricho” así como tampoco juegan tratando de confundir y distorsionar lo histórico con lo 

ficcional (citado en Cichocka 49). Por el contrario, según ella, buscan “compensar los más 

grandes defectos de la historia occidental: el etnocentrismo, el androcentrismo, y el 

imperialismo” (Wesseling citada en Cichocka, 49).  Como consecuente, de esto, la nueva 

novela latinoamericana “ha creado una ruptura en el canon histórico oficial por medio de un 

replanteamiento de las figuras y los diversos acontecimientos que protagonizan este relato” 

(González Campos 54). Es decir, su propósito había sido el de “desfigurar la visión 
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dogmática que había sido impuesta a lo largo del tiempo” (González Campos 54) para ahora 

pasar a ser una novela cuyo enfoque en particular la convierte en una mezcla total entre 

invención y realidad.   

Ahora bien, teniendo en cuenta lo anterior al acercarse al estudio de este tipo de 

novela cabe resaltar, que existen marcadas “diferencias entre la novela histórica 

latinoamericana y la novela histórica tradicional” y que a su vez reflejan variaciones tanto en 

sus momentos históricos como en los espacios culturales (Varas 5). Por ejemplo, una de las 

vías que lleva a los novelistas latinoamericanos “a concentrarse en los temas históricos es el 

deseo de cuestionar y reescribir la versión estereotipada del pasado” (Grützmacher 148). 

Según esta nueva categoría novelística ya no se necesita de un tiempo tal para que la novela 

obtenga el título de histórica, tampoco es necesario el héroe mediocre con el cual conectar el 

pasado con el presente, así como tampoco exceso de detalles, todas características propuestas 

por Lukács “en su obra fundadora del estudio del género” (Varas 5). Otras de las marcadas 

diferencias entre estos dos tipos de novelas es que mientras que la tradicional nace en Europa 

“en un momento de optimismo por el desarrollo tecnológico y científico [. . .] la nueva novela 

histórica [latinoamericana] es en parte una reacción y una resistencia a la idea ajena de 

progreso y control absoluto” (Varas 5). La NNH “enfatiza con mayor libertad su carácter 

ficticio y se aleja de las ataduras de la referencialidad histórica de la NH” (Varas 6). De por 

sí, el “ofrecer una visión de un futuro más democrático para América Latina puede ser 

subrayada precisamente como la meta culminante de algunos de los ejemplos más destacados 

[para la] nueva novela histórica” (Thomas Peter 17) NNH.  

4.2 La nueva novela histórica latinoamericana 

La NNH nace con el ánimo de cuestionar la versión oficial, para buscar o explicar el origen 

de la identidad, o para rehumanizar eventos del pasado y hacerles justicia (Varas 6). 

Cronológicamente, con la publicación de El reino de este mundo (1949) de Alejo Carpentier 

aparece una novela histórica de la América Latina (Menton 46), “caracterizada por ser 

carnavalesca, paródica, y heteroglósica, por dinamitar el discurso oficial de la historia a 

través de los anacronismos, por la presencia de la intertextualidad12” (Rueda Enciso 20). 

Grinberg Pla asevera que “a través de la polifonía, la intertextualidad, y la apertura de la 

narración histórica al ámbito de lo particular, local, y cotidiano, [estas novelas] logran 

 
12 La intertextualidad según Kristeva “se concibe como una característica inherente a la literatura con carácter 

universal y global[. . .][es] la presencia de un texto en otro texto en distintos niveles y matices” (ver Boujemaa el 

abkari s.p.) 



23 

 

recuperar y formular aspectos del pasado nacional” (5). Esta NNH que nace en América 

Latina además se caracteriza “por friccionar las figuras históricas” que a la vez están 

ampliamente al servicio de la ficción, a diferencia de la clásica, en la que la historia es 

venerada de manera milimétrica por la ficción (Montoya ix y Galán Casanova 174 citado en 

Encino 21). Más adelante, “en la década 1950, en [este continente] surgió un movimiento de 

emancipación intelectual, vanguardista, surrealista, conocido como el boom que rompió con 

la tradición y transformó la historia literaria del continente americano, enclavándola en la 

literatura mundial” (Rueda Encino 21).        

 Ya durante los años sesenta, principio de los setenta gobernaba una novela 

“comprometida con el presente, cuyo interés por la historia se limitaba a la búsqueda de 

elementos universales y míticos,” y se vinculaba a la idea de la revolución, las técnicas 

narrativas, y el lenguaje literario (Grützmacher 152). Otra obra perteneciente a esta época, 

Yo, el supremo, de Roa Bustos (1974) surge “como creación [y se] enmarca en la categoría de 

la novela histórica y de la dictadura” ayudando al lector a conocer la realidad mientras le hace 

tomar conciencia histórica y consecuentemente ayudándole a corregirla y/o modificarla 

(Portales Guerrero 154). Cabe notar que esta novela contribuyó con un aporte a la identidad 

nacional paraguaya y los valores de justicia, igualdad, y libertad (Portales Guerrero 155). El 

análisis de Terra Nostra, de Carlos Fuentes (1975), otro de los primerizos estudios 

importantes de origen latinoamericano, “señala una meta primordial de la obra de Fuentes 

también como la de llevar a cabo la apertura y la humanización de la historia, la liberación 

del hombre, de lo irrevocable y del pasado esclavizador” (Thomas 12).    

 Por tanto, han sido de suma importancia los críticos, ya que según Davenport ayudan 

a identificar las diferencias entre los hechos verídicos de la historia oficial y los eventos que 

suceden en las novelas (101). De hecho, Thomas ratifica, los críticos iniciaron el tema de una 

NNH en América Latina durante los primeros años de la década de los años 80´s (11). 

Contrario a esto, Menton señala que más bien el tema cobró gran importancia hacia finales de 

los años setenta (46). Este “es todo un arte narrativo donde se muestra una realidad en la que 

su autor transforma en creación artística, y como tal se mueve siempre [entre] la frontera de 

lo real y lo ficcional” (Portales Guerrero 154). Grützmacher resalta como ejemplo en la 

novela de La guerra del fin del mundo (1981) en donde Mario Vargas Llosa “pone al 

descubierto las debilidades de la interpretación esquematizada que se conforma al descubrir 

los problemas relacionados con la ubicación del texto dentro o fuera de la convención de la 

novela histórica” (154). En esta novela, Vargas Llosa intenta reconstruir la rebelión 

antirrepublicana de los campesinos brasileños a finales del siglo XIX. Además, “denuncia la 
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dimensión ideológica de los republicanos y los rebeldes que quieren presentarse como 

verdaderos mientras que los dos deforman desde posiciones opuestas” (Grützmacher 155). 

Cabe notar que esta novela ha sido considerada como una muestra de que “no existe una sola 

y verdadera versión del pasado” (Grützmacher 155). Entre otras NNH destacadas de estos 

comienzos también están el arpa y la sombra de Alejo Carpentier (1979) (Thomas 11) o La 

casa grande del colombiano Álvaro Cepeda Zamudio (1962) (Rueda Enciso 21).  

 Al enfocar el tema de la representación verídica de la historia, está visto que los 

autores aquí identificados no intentan sustituirla “sino recrearla con la libertad que da la 

imaginación creativa” (Varas 6). Así, las nuevas novelas demuestran que la historia que se 

escribe desde este tipo de literatura está tanto o más “capacitada para responder a las grandes 

preguntas de nuestra época” (Grinberg Pla 11). Es decir, que, al incluir un trasfondo histórico, 

como comenta Davenport, hace más creíbles “las partes ficticias como las vidas de los 

personajes principales y [permite] que la autora [en este caso Allende] haga comentarios 

sobre su sociedad” (105). Cabe señalar que, “el novelista histórico latinoamericano escribe 

del pasado, pero no puede prescindir del presente. Así, que siente la necesidad de recuperar 

su identidad y su memoria histórica a través de la literatura, siendo la cuestión de identidad 

(continental o nacional) uno de los temas-clave de la literatura (latinoamericana) desde sus 

orígenes hasta hoy” (Mateos Santos 38). Específicamente, su relevancia radica en que: 

[…] con tantos niveles de historicidad influyendo a toda la literatura, el uso de los 

hechos Históricos es una respuesta a una necesidad de la cultura en general: una 

explotación de los eventos importantes y disputados que forman la identidad de [un] 

país. (Davenport 98) 

En el caso de Allende, la autora “tiene la libertad de mirar los eventos históricos e 

interpretarlos con la intención de dar voz a las varias historias de mujeres” (Davenport 110). 

Es quizás por esto que, “de una manera utiliza la reacción emotiva de sus lectores chilenos, 

para fortificar la narración” (Davenport 105) ya que sus novelas “proveen una voz para los 

desheredados, los marginados, que antes no existía” (Davenport 125). Dentro de tal contexto, 

Varas asevera que “la novela histórica [latinoamericana] mantiene un compromiso con la 

búsqueda de la identidad de respuestas que pueden ayudar a comprender y definir a un grupo 

social; y con el papel contestatario de la literatura ya que, en su mayoría la novela histórica, 

aunque se refiera a un pasado hace un comentario oblicuo del presente, de problemáticas” 

sociales y culturales (7). Particularmente, en las obras de Allende, “las vidas de los hombres 

giran alrededor de las vidas de las mujeres que constituyen el eje central del texto” 
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(Davenport 109).  Esto lleva a comprender que el objetivo de este tipo de obras está “[. . .] 

muy en la tónica posmoderna de subvertir las jerarquías del poder, reconfigurar la 

temporalidad de los procesos históricos [. . .] imponiendo un orden social que facilitará y a la 

vez legitimará una determinada estructura de poder” (González Campos 54). Así, en términos 

de Allende “tiene la libertad de mirar los eventos Históricos e interpretarlos con la intención 

de dar voz a las varias historias de mujeres” (Davenport 110) como se verá en el caso de Inés 

Suarez13. A continuación, se pasará a discutir los criterios y características de la NNH antes 

de discutir el papel de la mujer como elemento relevante por medio de la nueva novela 

histórica. 

4.2.1 El criterio genérico: Episodio nacional 

En concordancia con lo anteriormente expuesto, la teórica García Herranz observa que 

existen varias clasificaciones de la nueva novela latinoamericana (NNH) y además apunta 

que existen cinco criterios principales en torno a los cuales dichas novelas son construidas 

(305). Según la investigadora: Están, el criterio cronológico, el criterio relacionado al 

contenido, el criterio formal-estructural, el criterio pragmático, y el genérico (García Herranz 

306). Para el propósito de este estudio se discutirá única y exclusivamente el último de ellos, 

debido a que tiene una posible relevancia a la hora de estudiar la novela de Allende vale 

recordar que el criterio genérico está a la vez dividido por un lado en episodio nacional y la 

nueva novela histórica postmoderna por el otro, los cuales a la vez están distinguidos por su 

singularidad acuerdo con las investigaciones de García Herranz.     

 A modo de aclaración, el episodio nacional se distingue en parte “por una 

característica que lo emparenta con la novela histórica que narra sucesos históricos cercanos 

al autor, [y es] la de narrar sobre un pasado, reciente, contemporáneo” (García Herranz 306). 

El episodio nacional a la vez se distingue “por otras características intrínsecas exclusivas de 

este subtipo literario como la visión nacional que presenta” (García Herranz 307). Según Juan 

Ignacio Ferreras (1997) no solo su universo abarcaría toda una nación, sino que esta cercanía 

de lo histórico-contemporáneo del autor sería más bien una limitación “ya que el autor estaría 

hablando de su tiempo, aunque el tiempo en la novela se retrotraiga en años a algunas 

generaciones” (citado en García Herranz 307). Esto implica una “mayor subjetivación del 

autor con respecto a lo que narra” (Ferreras citado en García Herranz 308) factor que se ha 

 
13 “The main character of Allende´s novel is constructed as a subject that participates in visual events, seeks 

information, consumes it, and transmits it by means of new representations that she created and renders in the 

first person. In this process, Allende´s character becomes a visual subject, and agent of sight who can see and is 

also seen by others” (Mirzoeff as cited in Quispe-Agnoli 63). 
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tenido en cuenta a la hora de estudiar esta novela de Isabel Allende.  Otros aspectos del 

episodio nacional son, de acuerdo con la crítica Fernández Prieto: La falta del exotismo, los 

resúmenes y las pausas explicativas. El autor debe, argumenta este crítico, preparase con 

relación a los acontecimientos de la historia que se imponen y determinan la trama ficcional. 

El protagonismo se reparte entre personajes inventados y personajes históricos de primer 

plano, cohabitando una coexistencia entre la historia anónima y la privada, con una 

manifestación de una “intencionalidad didáctica” (Fernández Prieto citado en García Herranz 

307). Además, el episodio nacional requiere de “una visión totalizadora de la historia de una 

nación,” es decir, la novela “tendrá uno o varios temas que serán de alcance nacional en 

importancia histórica” (Ferreras citado en García Herranz 308). Así los sucesos nunca 

vendrán por separados, y habrá algunos de sus protagonistas que tiendan a ser 

representativos, héroes colectivos, en fin, protagonistas de gran significación (Ferreras citado 

en García Herranz 308).  

4.2.2 El criterio genérico: La NNH postmoderna 

La segunda división del criterio genérico es según García Herranz, la novela histórica 

postmoderna14 que especialmente después de la segunda mitad del siglo XX se caracteriza 

debido a que “tiende a cuestionar la verdad, los héroes y los valores de la historia oficial, 

llegando a mezclar de forma consciente y premeditada la realidad y la ficción” (Mateos 

Santos 40).  Esta será seguramente la razón por la que según Ansina existen dos tendencias 

opuestas presentes en las novelas históricas contemporáneas, mientras una pretende 

reconstruir el pasado, la otra lo quiere deconstruir (citado en Grützmacher 148). Por su parte, 

Galindo expresa que “la historia es un tejido cuyo conocimiento último es imposible, pero al 

mismo tiempo sirve para poner énfasis en el tema del poder en relación con la construcción 

del pasado. Por esta vía la NNH intenta recuperar bajo las nuevas formas la capacidad de 

crítica” (44). Según García Herranz las características sobresalientes o “definitorias de este 

tipo de novela histórica se pueden resumir según Menton en seis rasgos” (309). Al parecer la 

idea de Menton había sido “indicar los puntos en los que las novelas históricas clasificadas 

como nuevas [o contemporáneas] rompieran con el esquema de la nueva novela histórica 

tradicional o clásica” lo que importaba “era únicamente lo nuevo” (Grützmacher 143). Así 

que, Menton “se limita a discutir el problema de la distancia temporal entre el autor y la 

 
14 “La etiqueta ʿpostmodernaʾ deber ser entendida según Karl Kohut define el sustantivo del que procede 

postmodernidad la cual sería “en las artes una categoría metahistórica, y al mismo tiempo, una categoría 

histórica que definiría el presente fin de siglo” (citado en García Herranz 10) 
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historia narrada” (citado en Grützmacher 144). Su propuesta teórica “se justifica sólo en tanto 

que refleja una corriente global. Es decir, puesto que cada vez más autores se dirigen hacia el 

polo postmoderno, [se podría] hablar de una nueva novela histórica entendida como 

tendencia” (Grützmacher 152). Así, el primer rasgo es “la subordinación en distintos grados, 

de la reproducción mimética de cierto periodo histórico a la presentación de algunas ideas 

filosóficas [. . .]” subordinada a tres ideas de Borges (Menton 43). Este primer rasgo, implica 

la mezcla de lo real y la lo fantástico para confundir al lector y borrar las fronteras de la 

realidad (Varas 5) es decir cuesta establecer “la naturaleza de la realidad o de la historia;” 

seguidos de, la naturaleza cíclica de la historia y su impredecibilidad (García Herranz 309).

 El segundo rasgo es la “distorsión consciente de la historia mediante omisiones, 

exageraciones y anacronismos” (Menton 43). Estas “son anacronías y errores históricos que 

se usan para comentar tanto del pasado como el presente” (citado en Varas 5).  El tercer rasgo 

es “la ficcionalización de personajes históricos a diferencia de la fórmula Walter Scott” 

(Menton 43). Es decir, existe “el exceso de detalles históricos primorosamente investigados o 

inventados junto a la caracterización y ficcionalización de conocidos personajes o héroes 

históricos para enfatizar el deseo consciente de distorsionar la historia y la preocupación por 

lo privado o la intrahistoria” (Varas 5).  El cuarto rasgo es el lugar prominente de la 

metaficción; estos “son los comentarios del narrador sobre el proceso de creación” (Menton 

43). Este rasgo es “la representación subjetiva de eventos históricos que no se presentan 

necesariamente como prehistoria del presente, sino que demuestran el carácter imprevisible 

de la historia y su relatividad” (Varas 5).        

 El quinto rasgo, es la intertextualidad, es decir, las estrategias meta-narrativas e 

intertextuales, que confirman la conciencia ideológica, autorreflexión creativa y transparencia 

del proceso narrativo que domina al texto (Varas 5). Según Galindo este es uno de los rasgos 

más visibles debido a que en su escritura, la nueva novela histórica “recurre a una serie de 

procedimientos que se consideran como parte de la estética de la postmodernidad [. . .] es un 

procedimiento que existe desde que la literatura es literatura ya sea como parodia o cita falsa” 

(43). Aparte de esto, “se trata de un procedimiento que se ha expandido a todos los niveles 

del discurso, con el añadido de que aparece con clara autoconciencia de sí mismo” (Galindo 

43). En síntesis, la intertextualidad sirve para poner énfasis en la historia como resultado de 

un collage textual [ . . .] y como resultado final da lugar “a un espacio múltiple y abierto” 

(Galindo 44). Concluyendo con el último rasgo, la manifestación de aspectos relacionados 

con lo dialógico, lo carnavalesco, la parodia y la heteroglosia bajtinaianos (citado en 

Perkwoska 16-17; García Herranz 309). Elementos como la ironía, la exageración, y el humor 
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sirven, entonces, para parodiar la historia “con inflexiones críticas y una multiplicidad de 

discursos marcados por lo carnavalesco y la heteroglosia” (Varas 5). Expresamente podría 

decirse que, con estos rasgos, ésta la llamada “novela histórica postmoderna desde la segunda 

mitad del siglo XX propone un modelo genérico en abierta ruptura con las normas básicas de 

la novela histórica tradicional” (Cichocka 48).      

 Ahora con el propósito de analizar la obra de Allende se podrá apreciar cómo el 

criterio genérico tiene relevancia para el presente estudio. De igual importancia, se podrá 

comprobar tal como lo desvela Perkowska, existen limitaciones en la propuesta de los seis 

rasgos propuestos por Menton. Es por esto por lo que en lugar de NNH, se propone el 

concepto de Historias híbridas ya que en varias de las novelas históricas se “articulan los ejes 

de género, raza, clase social, y etnia de los protagonistas” resultando en la mera opinión del 

subalterno latinoamericano “como respuesta instrumentalizada contra la historia oficial” 

(citado en Valerio-Holguín 171). Pero antes de entrar en el análisis textual de la novela de 

Allende, se examinará el desempeño de la mujer representada por Inés Suárez.  

4.3 El papel de la mujer en la novela intrahistórica  

Con mujeres feministas15 como Allende merece atención estudiar sus obras sobre todo a la 

hora de brindar la importancia a la experiencia de lo femenino (Rivas 225). Cabe notar “que 

la entrada en escena literaria de las mujeres escritoras, [finales de los 80´s] hasta ahora 

ausentes en el campo de la novela histórica, coincide perfectamente con una nueva escuela de 

mujeres historiadoras, quienes presentan interés a las figuras carismáticas del pasado [en 

muchos casos feministas que habían estado] hundidas en el olvido” (Cichocka 50). La 

llamada novela intrahistórica, anteriormente mencionada, que según Rivas puede ser definida 

como una “narración ficcional de la historia desde la perspectiva de los subalternos sociales, 

[…] es una visión de la historia desde los márgenes del poder [. . .] resultando en una 

conciencia de un pasado y un futuro muy distantes de la historia oficial” (citado en Cichocka 

52). Ejemplificando, la protagonista de la novela de Allende está consiente de tal 

representación y revela que “supongo que pondrán estatuas de mi persona en las plazas, y 

habrá calles y ciudades con mi nombre, como las habrá de Pedro de Valdivia y otros 

conquistadores, pero cientos de esforzadas mujeres que fundaron los pueblos, mientras sus 

hombres peleaban, serán olvidadas” (Allende 66). Así, este tipo de novela argumenta 

Cichocka “anula la línea divisoria entre lo que es la literatura y lo que no lo es con la misma 

 
15 Allende como escritora es feminista, así que Inés del alma mía está marcada por este tipo de ideales además 

de vivir en un Chile católico y patriarcal (Gerassinova 35). 
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desenvoltura con la que suspende el estatus de lo íntimo y subjetivo frente a lo colectivo y lo 

histórico” (52). Interesantemente, a la poética de la novela intrahistórica, puede dividirse en 

las siguientes categorías: 

- Narración de la historia colectiva desde lo anónimo y lo privado, desde los 

márgenes del poder 

- Meta-historia, como una forma de hacer patente la conciencia de la historia. 

- Búsqueda de la identidad individual y colectiva a través de la revisión de la 

historia desde una perspectiva cargada de componentes afectivos 

- Materia histórica alimentada por la tradición y lo cotidiano, lo ritual, lo doméstico, 

la vida interior, la cultura, tanto como por la política, la economía16 o las guerras. 

- Construcción de personajes ficcionales subalternos (frecuente la narración en 

primera persona) a través de los cuales se ficcionaliza la historia de lo cotidiano. 

- Apropiación de lenguajes y formas de la cultura y memoria popular, como la 

oralidad, el mito y distintas formas de la cultura de masas, de los géneros de la 

intimidad y de los márgenes. (Cichocka 52) 

Al parecer, la novela de Allende no se guía en su totalidad por el modelo 

intrahistórico ya que por un lado no es ficcional, así como tampoco, la protagonista cabe 

dentro de la subalternidad que caracteriza este tipo de novelas. Por otro lado, la novela de 

Allende parece presentar rasgos relacionados con lo cotidiano, lo cultural, lo económico, y lo 

bélico. Así mismo, la oralidad y formas de cultura popular están presentes, sobre todo las de 

la cultura mapuche17. En cuanto a la búsqueda por la identidad colectiva por medio de una 

individual, verifica la revisión de la historia. Según Allende, lo que la caracteriza a este tipo 

de novelas como la suya es un feminismo18 que lo describe la autora; la misma Allende en 

una de tantas entrevistas expresa:  

All the women in my books are feminists in their fashion; that is, they ask to be free 

and complete human beings, to be able to fulfill themselves, no to be dependent on 

men. Each one battles according to her own character and within the possibilities of 

the epoch in which she happens to be living. (Davenport 110) 

 
16 Conjunto de bienes y actividades que integran la riqueza de una colectividad o individuo (RAE: 2f) 
17 A Michimalonko, el cacique [. . .] “[l]e llamarían cobarde, lo peor que puede decirse de un guerrero, y su 

nombre no formaría parte de la épica tradición oral de las tribus, sino de las burlas maliciosas” (Allende 191) 
18 Feminismo según la RAE “es un movimiento que lucha por la realización efectiva en todos los órdenes del 

feminismo; igualdad de derechos de la mujer y el hombre” (1.m.) 
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Adicionalmente, Allende confirma “I can be the voice of the many are silent. I can convey 

the truth of this magnificent, tortured Latin American Continent (as cited in Schulenburg 15).  

Así “[e]l pasado se filtra a través de subjetividades femeninas, lo cual le da un sesgo muy 

particular, que en el caso de las novelas históricas implica una separación muy evidente de la 

historia oficial” (Rivas 225). De todas formas, los escritores de ficción, asevera Rivas de 

finales del siglo XX tienen asignada la obra de “rescatar una historia secuestrada y sustraída 

por los poderosos” (239). Morales Piña opina particularmente que dentro del discurso 

histórico imaginario de la NNH “la incorporación de algunas figuras femeninas de la historia 

de Chile nos señala una vez más y con insistencia necesaria que la literatura y la historia se 

nutren mutuamente de sus fuentes” (citado en Portocarrero 232). De tal manera, en su obra 

Allende “aborda temáticas relativas a la mujer, la memoria, el imaginario latinoamericano y 

su historia [. . .] todos sus relatos, la Biblioteca Nacional de Chile argumenta, son una mezcla 

de ficción y realidad que aúna los productos de su imaginación con la documentación 

histórica y con los datos que extrae de su propia biografía o de las experiencias de quienes la 

rodean” (BND s.p); algo que se comprobará en este estudio. En la siguiente parte de esta 

investigación, se realizará el análisis de la novela de Allende inmediatamente después de 

hacer un resumen de lo más relevante para el interés de esta. Además, se conectará el 

desempeño de Inés en relación con los temas tratados, la veracidad de los hechos, así como 

otros elementos sobresalientes.  
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5. El discurso en la novela histórica de Allende      

En la segunda parte de la investigación se entrará en el análisis textual de la novela de 

Isabel Allende, Inés del alma mía (2006) a base de la teorización previamente expuesta. En 

términos generales, estamos frente una novela cuya protagonista es Inés Suárez19 (1507-

1580) una extremeña nacida en Plasencia, ciudad española fundada por el rey Alfonso VIII 

(Muñoz Álvarez s.p.). A grandes rasgos, Inés habría llegado a Suramérica a lo que se conoce 

actualmente como Chile, en busca de su primer esposo Su historia como se expondrá más 

adelante, sus vivencias, y aventuras recientemente descubiertas, han sido llevadas a la 

narrativa por Allende. Cabe recordar que, en este estudio se confirmará la veracidad de los 

personajes más importantes y relevantes de la época tratada, usados en la novela. Esto, con el 

ánimo de que la orientación de esta se centre en temas importantes y trascendentes para su 

estudio analítico. En la novela, es Inés la que expresa el relato desde su juventud hasta sus 

últimos días. En primera persona, ella verbaliza al lector, un millar de anécdotas y peripecias 

que le acontecieron desde el momento que dejó Extremadura hasta su vejez en el Nuevo 

Mundo. 

5.1 La voz de Inés y el relato 

Podría decirse que el relato de la novela evoca y revela una circularidad en el sentido de que 

todo aparece relevante y vuelve a repetirse. De hecho, al principio de la novela Inés, expresa 

cuanto amaba a Rodrigo,20 su esposo, y al final del libro se cuentan las últimas horas de él en 

su lecho de muerte. No es sino hasta el penúltimo capítulo que al lector le es revelado que 

Inés también se encuentra en su lecho de muerte y que todo el tiempo había estado contando 

el relato “a su Isabel21” (Allende 195). Ella era su hijastra, concebida a causa de la relación 

entre Rodrigo y Eulalia, una quechua, que murió a causa de la epidemia de tifus (Allende 

225). De acuerdo con datos históricos, Rodrigo había estado casado previamente “con María 

Sánchez, mestiza peruana venida joven a Chile, [él] se distinguió en 1566 por su valor en la 

defensa de Cañete, tuvo una hija Isabel [. . .]” (Muños Correa s.p.). Dice Inés a Isabel: “[. . .] 

porque viniste a satisfacer mi más profunda necesidad, la de ser madre. Eres mi amiga y 

confidente, la única persona que conoce mis secretos, incluso algunos que, por pudor, no 

compartí con tu padre” (Allende 94). 

 
19 Conquistadora española (Martínez Baeza s.p.). 
20 Rodrigo de Quiroga, conquistador, militar y funcionario real (Muños Correa s.p.) 
21 Existe poca información de Isabel sin embargo según Muños Correa, era la hija natural de Rodrigo y de María 

Sánchez y estuvo casada con Martín Ruiz de Gamboa (s.p.) 
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 La voz y perspectiva femenina de Inés hace que sobresalgan sus habilidades, 

posicionándola como una mujer valiente, luchadora, y emprendedora como se observará más 

adelante. Allende hace buen provecho de la voz de Inés con su poder de convencimiento y 

persuasión para relatar la labor de la protagonista. Correa Morandé afirma que le “complace 

especialmente destacar las referencias a la única mujer española que participó en la conquista 

de Chile, con un rango de primerísima clase: Inés Suárez” (8). Ahora bien, con el propósito 

de asegurar una mayor visualización a la hora de analizar la presente novela de Allende, a 

medida que se comenta un resumen representativo de la misma, se confirmaran los eventos 

históricos sucedidos para así poder respaldar o dar el crédito que merece la historia de Inés 

Suárez.            

 El primer capítulo, el más extenso de todos, relata 37 años (1500-1537) de historia y 

comprende desde los inicios de la vida de Inés en España. La voz de la narradora expresa y 

transmite veracidad y por ende confiabilidad en los datos biográficos como, por ejemplo, 

cuando desde el principio de la novela revela su edad, a la hora de ofrecer su visión [ . . .] 

(Allende 7) o cuando expresa que “en este relato, escrito muchos años después de los hechos, 

deseo ser lo más fiel a la verdad posible [. . .] pero [. . .] la línea que divide la realidad de la 

imaginación es muy tenue […]” (Allende 45). Efectivamente, según Martínez Baeza, Suárez 

murió de 72 años (s.p.). En este capítulo, también se aprecia cuando relata brevemente su 

infancia, la vida paupérrima que experimentó, su historia familiar, y algunas otras anécdotas 

que más adelante gana importancia.  

A continuación, Inés relata su afán de reencontrarse con su marido, Juan de Málaga 

que había partido al Nuevo Mundo en busca de oro y de cómo ella finalmente habría obtenido 

la licencia para embarcarse a las Indias. Aquí también Inés presenta al famoso y conquistador 

“oficial” de Chile (1540), Pedro de Valdivia22, verificado históricamente según Barros Arana 

(Revista de Santiago 532). Valdivia al parecer llegaría a ser su gran amor, amante23, y 

compañero por una temporada. Adicionalmente, en este capítulo se revela que este personaje 

histórico provenía de una familia pobre, pero culta y de abolengo. Valdivia en aquel entonces 

era un hombre casado. Aunque Marina Ortiz, su esposa, era todavía una niña en el momento 

de la boda (Allende 21). Posteriormente, se relata la desembarcación de Inés a territorio 

suramericano y cuando recibe la noticia de que, su esposo, no se encontraba en el lugar 

esperado, algo que no incentivaba en lo absoluto a Inés a regresarse a su tierra natal. Algo 

 
22 Militar y conquistador de Chile (Couyoumdjian s.p.) 
23 Suárez era considerada en la historia como compañera y amante del capitán Pedro de Valdivia 

(Couyoumdjian s.p.) 
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sobresaliente en este capítulo es el momento en el que Inés asesina al hombre que mientras 

viajaban entre España y América, intentó ultrajarla sexualmente, y ella en defensa propia, le 

mata (Allende 35). Con este hecho transcendental nacería la heroína que continuaría logrando 

que muchos sucesos que quedarán escritos para siempre. A consecuencia de su crimen, Inés 

había sido enviada a la Ciudad de Panamá mientras el ultraje que ella sufrió quedaría impune.

 El segundo capítulo abarca solamente tres años (1537-1540), y relata la estadía de 

Valdivia en Venezuela y su búsqueda por el Dorado24, para después, junto con Jerónimo de 

Alderete25 trasladarse juntos a la ciudad de Santo Domingo, en la Isla de la Española. 

Mientras tanto Francisco Pizarro26y Diego de Almagro27 luchan por conquistar el Perú. 

Alderete según datos históricos, era “el más leal i decidido de todos sus servidores” (Barros 

Arana 535). En este capítulo además se relata como al Pizarro pedir ayuda a Valdivia, este 

acude para apoyarle. Intercalando a la narración expuesta sobre los acontecimientos 

históricos aparecen fragmentos introductorios a las tradiciones y la cultura inca y mapuche. 

Son expresados, por ejemplo, como para el pueblo mapuche el peor castigo era el exilio, la 

expulsión de la familia, y de la tribu, castigos considerados más temidos que la muerte misma 

(Allende 65).  Según datos históricos, la cultura mapuche se trataba de “una sociedad tan 

heterogénea [. . .], con una población que, al momento de la invasión europea, superaba el 

millón de personas distribuidas latitudinalmente por más de 2,000 km., desde la costa hasta la 

sección precordillerana del macizo andino.” (Silva Galdames 51). Sin embargo, viene al caso 

recordar que el poeta, Alonso de Ercilla28, escritor de la Araucana, “[. . .] exalta al mapuche 

atribuyéndole bravura, nobleza, caballerosidad, ánimo de justicia y hasta ternura con las 

mujeres” (Allende 65). Morínigo y Lerner por su parte argumentan que de Ercilla en la 

Araucana29 “no se cansa de ponernos ante los ojos su inhumanidad [del pueblo mapuche], su 

inaudito salvajismo que llega hasta la antropofagia [. . .] pero no les niega su inteligencia, ni 

 
24 El mito del dorado, “[l]a base histórica del mito “el dorado” tiene probablemente su origen en la ceremonia 

para investir a los nuevos caciques en la laguna de Guatavita (Colombia). Según los cronistas, cuando moría el 

cacique de Guatavita, su sucesor era ungido con una masa pegajosa de tierra mezclara con oro en polvo y 

trasladado al centro de la laguna donde decía arrojar piezas de oro y esmeraldas como ofrenda” (Cervera s.p.). 
25 Hidalgo, gobernador provisto, y conquistador, llegó a América cuando Pizarro había acabado de fundar Lima, 

al parecer participó junto a Valdivia en la expedición marítica a los territorios aldeaños al estrecho de 

magallanes (Martínez Baeza s.p. y De Ercilla 7). 
26 Conquistador del Imperio de los Incas, gobernador de la Nueva Castilla, fundador de Lima (López Martínez 

s.p.). 
27 Su nombre era Diego de Montenegro Gutierrez, socio de Pizarro, gobernador de la Nueva Toledo y 

descubridor de Chile (López Martínez s.p). 
28 El gran poema de Ercilla, la araucana, escrito y publicado entre 1557 y 1589 (Morínigo y Lerner 93). 

29 “La araucana [. . .] es un poema histórico con mucho de poema y poco de historia” (Morínigo y Lerner 38). 
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razón” así como otras virtudes admiradas (37). El pueblo mapuche “[a]precia primero la 

valentía segunda la reciprocidad: tú me das, yo te doy, con justicia” (Allende 165). 

 Por otra parte, la voz de la narradora afirma de que Pedro de Valdivia llegó a ser “uno 

de los hombres más íntegros y valientes de los que han venido al Nuevo Mundo” (Allende 

64) corresponde con el relato que se comenta de él durante casi el resto de la novela. Valdivia 

no quería que el pueblo se corrompiera con riqueza fácil (Allende 157). Según los hechos 

verídicos “las dimensiones espirituales y varoniles del Gran Capitán eran de tal magnitud, 

que no temía disminuirse por ser generoso, por ser justo, ni por sentir amor” (Correa 

Morandé 9). Según los historiadores, Valdivia “era jeneroso en todas sus cosas, amigo de 

andar bien vestido i lustroso, i de los hombres que lo andaban, i de comer i beber bien; afable 

i humano con todos.” (Amunátegui 183). “La conquista de Chile era para él como una jugada 

de datos: si la perdía, quedaba arruinado, i cambiaba su empleo de maestro de campo por la 

condición del mendigo” por esto arriesgo sin miedo invirtiendo lo que poseía (Amunátegui 

188). Relata Inés, “Valdivia trataba a sus indios encomendados con más consideración que 

otros españoles, pero siempre con rigor” (Allende 96).     

 Además, comparte que Pizarro y Almagro se enfrentaron por el Cuzco30, en donde 

más adelante Valdivia les serviría de mediador. Ella también asegura odiar a los hermanos 

Pizarro porque no eran mejores personas que Valdivia. En la batalla de las Salinas, como 

aparece verificado en la historia de Barros Arana hicieron falta Almagro y Francisco Pizarro 

(167), supuestamente había sido una batalla desastrosa para las mujeres ya que saquearon lo 

que pudieron. “[. . .] violaron, tanto españolas como indias y negras, robaron y destrozaron 

hasta saciarse” (Allende 68). En este capítulo también, Inés se transporta de Panamá a Cuzco 

en busca de Juan de Málaga, que como conoce el lector, había muerto en la batalla 

anteriormente mencionada, hecho que después se pudo comprobar. El marqués Francisco 

Pizarro se encargó de darle una bolsa de dinero en compensación por su viudez para que, con 

ello, ella pudiese regresar a España, lo cual Inés rechazó firmemente. La historia cuenta que, 

según el propio testimonio de Valdivia, fue la primera española en que pisó territorio 

chileno. Doña Inés Suárez fue a Chile con licencia del marqués don Francisco Pizarro. 

Estaba a cargo de mi servicio y limpieza; y me cuidaba en mis enfermedades. (En 

viaje 7) 

 
30 Allí en Cuzco cuenta la historia que “[. . .] Francisco Pizarro tuvo que prevalecer la fuerza de su carácter para 

impedir cualquier tipo de amotinamiento” después de que llegaran Almagro y sus hombres (Silva Vargas s.p.). 
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Aquí, en esta parte de la historia, comenzarían el idilio entre Inés y Valdivia que conoció en 

una taberna (Allende 87). Según, la BND han sido publicadas varias obras literarias 

dedicadas a narrar la vida de Inés de Suárez y tienen en común la seducción de sus autores 

por el romance entre Inés y Valdivia, el cual siempre aparece como un tema central” (s.p.).

 Ahora para seguir comprobando la veracidad de los acontecimientos narrados por 

Allende, aparece el capítulo tres (1540-1541) el cual comienza con el aventurero y 

emprendedor viaje de Inés y Valdivia desde Cuzco atravesando el desierto de Atacama con 

destino a Chile. Correa Morandé afirma haber sido, duro llegar hasta allí (88). Este capítulo, 

lleno de intensidad y matices, tan solo se centra en un año en la vida de los personajes En 

concreto, ya a su llegada se sabe que los nativos de Chile estaban esperándoles para atacarles. 

Es más, según la historia “en ningún lugar de América los indios eran tan atrevidos ni tan 

indómitos como en esas tierras de Chile” (Correa Morandé 52). La cultura mapuche continúa 

siendo centro de atención, son belicosos, soberbios pero valientes (Allende 113). 

Históricamente, “los araucanos eran enemigos bien temibles, pues estaban dotados de 

valentía admirable i de un vigor de cuerpo extraordinario; i como su número excedía 

incomparablemente al de los europeos compensaba hasta cierto punto la ventaja que éstos les 

llevaban en armas i disciplina” (Amunátegui 317).  En la novela, se les reconoce sus derechos 

como pueblo local, pero asegura nunca los podrán echar porque Chile era su tierra porque 

llegaron antes que nosotros, afirma Inés (Allende 114).     

  Inés desempeñaba muy bien el servir a otros. Es decir, “entretanto, me gané la vida 

con los oficios que conozco: coser, cocinar, componer huesos y curar heridas.” (Allende 73). 

Contrastando, la historia comenta que doña Inés, encontró agua “[. . .]decidida de su caballo, 

y llamando a dos soldados les ordenó cavar la tierra allí mismo. A poco de haber movido 

algunas paladas, el color oscuro del terreno comenzó a mostrar humedad” (Correa Morandé 

105).  Resulta ser reciente en este capítulo que se hace la presentación pública de Rodrigo 

quién se convertiría años más tarde en el esposo de Inés, enfatizando su inteligencia, valentía 

como militar y su reconocimiento entre las fuerzas españolas. Después de la travesía del 

desierto, al llegar plantaron el estandarte de España y le dio Valdivia el nombre de Nueva 

Extremadura. Según lo revela Inés sentía que Valdivia la celaba única y exclusivamente por 

el hecho de ser mujer. Hasta chicos adolescentes como el caso de Escobar pretendían tener 

amoríos con ella. El joven en cuestión recibió la horca como castigo, pero “un milagro” 

sucedió y se rompió la soga, afortunadamente, quizás para él recibió el destierro (Allende 

139). Según datos históricos, efectivamente sucedió este hecho ya que; “se perdonó a ese 

infeliz para que volviese a España a encerrarse en un convento de frailes” (Barros Arana 
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175). Inés decidió tomar la espada de Pedro el cual le había enseñado a usarla para 

defenderse.           

 En el cuarto capítulo (1541-543), Inés, Valdivia, y compañía llegan por fin a Chile 

después de casi un año de travesía y según revela; asumí con porfía el trabajo de fundar que 

en el Nuevo Mundo corresponde a las mujeres (Allende 154). El papel protagónico de Inés 

hace que descubriera una conspiración contra Valdivia, y con esto contribuyó 

significativamente en la defensa de Santiago contra el ataque del toqui Michimalonko (BND 

s.p.). El lector llega a comprender que Inés, está en una etapa de aprendizaje mutua, de 

culturalización, de adaptación ambiental y de convivencia con otros. Por medio de sus 

observaciones Inés, resalta la composición demográfica del momento, es decir que la 

colectividad invasora les podía dividir en dos categorías. Por un lado, estaban los 

sonsacadores de oro que interesadamente pensaban en despojar a los autóctonos de lo suyo. 

Por otro, estaban los que sin más futuro en España venían a asentarse y a crear o participar 

contribuyendo con un futuro mejor para todos los habitantes de Chile (Allende 153). Escribe 

Correa Morandé “en otros aspectos, los hechos nos han mostrado como uno de los países más 

destacados en el respeto y consideración a la mujer. Es posible ello tenga también sus raíces 

en la gestación primera del nacer de nuestro pueblo” (9).       

 En el mismo capítulo se relata aquí, el nombramiento de Valdivia como gobernador 

que después de tanta insistencia, aceptó por decisión popular. Sin más, después se descubriría 

que Pizarro no había muerto, lo que comprobaba la ilegitimidad de Valdivia para asumir el 

cargo (Allende 159). El título de gobernador electo, lo confirma la historia, (Barros Arana 

187). Entre otras cosas se cuenta también la captura de Michimalonko aunque antes de esto el 

11 de septiembre de 1541 habían atacado Chile mientras Pedro estaba ausente (Allende 180). 

Pese a ello, Inés había decapitado a siete caciques (Allende 194) otra de las valiosas hazañas 

de la extremeña. Históricamente, según cuenta Barros Arana “[. . .] cuando los asaltantes 

penetraban como vencedores en la plaza misma del pueblo, y cuando la batalla parecía 

irremediablemente perdida, la muerte de los caciques se ejecutó sin vacilación. Inés Suárez 

ayudó a degollarlos con sus propias manos” (193; Medina 840; En viaje 8). Posteriormente al 

hecho ha confirmado Barros Arana “los indios no volvieron a atacar la ciudad de Santiago” 

(533).             

 El penúltimo capítulo comprende un período de cinco años (1543-1549). A pesar de la 

destrucción de Chile no todo estaba perdido, se fortificó con un muro de paz para desalentar 

al enemigo (Allende 197). A pesar de la carestía y la precariedad, sufrida “[e]l gobernador 

obligaba a la gente, agotada y enferma, a labrar la tierra, hacer adobes, construir el muro 



37 

 

fortificado, y el foso en torno a la ciudad, para entrenarse para la guerra [ . . .][todo] porque el 

ocio desmoraliza más que el hambre” (Allende 198-199). A pesar de escasas referencias 

históricas, se puede constatar que “los indios escondían de tal manera sus alimentos, que 

muchas veces los españoles no pudieron encontrarlos, pese al desempeño con que los 

buscaron, y el hambre comenzó a hacer declinar su entusiasmo” (Correa Morandé 83). 

Simultáneamente, según las fuentes, Inés se preocupaba además por “[. . .] conservar y 

preparar los alimentos, y mantener el espíritu religioso. Inés Suárez según atestiguaron era 

una persona honrada, caritativa, y de gran cristiandad” (BND s.p.; Medina 840). Sin 

embargo, en la novela, era tal el hambre que se hervían pedazos de cuero para que los niños 

los chupasen, algo que no está respaldado por los datos históricos; pero tampoco existe 

negación de ello. No obstante, agua como se ha mencionado previamente, no falto (Allende 

204). La historia lo confirma, “hazañas como hallar agua en medio del desierto, salvando a la 

tropa de perecer de sed” (BND s.p.) entre otras son atribuidas a Inés. Y así “antes de haber 

ahondado una vara, empezó a brotar el agua débilmente. Turbia primero, luego más y más 

clara, hasta que comenzó a correr indecisa [. . .]” (Correa Morandé 106). Pese al hallazgo, se 

experimentan según la narradora, “los peores años de amparo y soledad” (Allende 203).

 Culturalmente, en relación con el pueblo mapuche, Inés continúo aprendiendo más 

acerca de sus tradiciones “el novio mapuche roba, con ayuda de sus hermanos y amigos, a la 

muchacha que desea” siempre y cuando ella este de acuerdo (Allende 205). Para respaldar 

este hecho verídico, según Silva Galdames el pueblo mapuche reconocía como jefe al más 

anciano. “En tiempos de paz era el guía que precedía ritos y fiestas sociales, trataba de 

solucionar las disputas entre parientes consanguíneos y orientaba las actividades del 

conglomerado familiar” (Silva Galdames 49). En esta parte de la historia, el lector descubre 

que la fecha en que toma lugar el relato de Inés es el siglo XVI. Aquí es una de las pocas 

veces que Isabel interactúa con la narradora, su madre Inés, quien le cuenta a su hija cuan 

soberbio se había convertido Pedro de Valdivia con el pasar del tiempo. Durante este capítulo 

se le otorga a Valdivia la autoría de la fundación otras ciudades como La Serena y el puerto 

de Valparaíso (Allende 215) tal como lo comprueba la historia (ICARITO s.p).  Después 

partió al Perú para brindar a ayuda al Rey Carlos V. Cuando Rodrigo de Quiroga comienza a 

cortejar a Inés, es ella quien le propone a él matrimonio.      

 Concluyendo con el último capítulo, este, comienza con el año 1549 y concluye en 

1553. El tratado temático vuelve a ser enfocado en la narración de amor, una historia personal 

y cultural, aunque siempre respaldada por acontecimientos históricos verificados. Aquí se 

anuncia la muerte de Catalina, la fiel servidora y amiga de Inés que le acompañó sirviéndole 
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prácticamente durante toda su aventura en el Nuevo Mundo. Esta parte de la narración está 

marcada por el presente de la historia narrada, en donde se cierra el círculo. Inés confirma su 

vejez y que está escribiendo su historia en la etapa conclusiva de sus días. Además, comparte 

las ganas de reencontrarse con Rodrigo en la eternidad: “Sin él mis noches transcurren casi 

enteras en blanco, y el insomnio es muy conveniente para la escritura” (Allende 241). Ella 

cuenta que el amorío con Pedro había tenido una duración cerca de diez años. Confiesa haber 

descubierto los defectos de Valdivia, era ambicioso, vano, falso, cruel, astuto, y gordo 

(Allende 241). Simultáneamente, las fuentes históricas cuentan que tenía habilidades 

militares y era un hábil político que logró mantener fieles a sus hombres a pesar de las 

conspiraciones en su contra (BND s.p.).        

 En cuanto a Rodrigo, era un buen hombre, dice Inés “[él] nunca perdió el buen humor 

en nuestro hogar [. . .]  [t]enía confianza en mi criterio, pedía mi opinión, escuchaba mis 

consejos” (Allende 243). La historia lo confirma, “su carácter afable, propio de la dulce tierra 

de Galicia, su esbelta figura de soldado, su reconocido valor y su lealtad caballeresca lo 

convertían fácilmente en un amigo verdadero” (Correa Morandé 81). La historia confirma 

que “Valdivia sentía especial afecto por Rodrigo de Quiroa” (Correa Morandé 81). Por otro 

lado, las diferencias culturales acaban por poner al descubierto el engaño del joven mapuche. 

Frecuentemente, Felipe en: “Sus excursiones de cacería servían de pretexto para reunirse con 

los suyos y contarles de nosotros” (Allende 248) cuenta Inés. Su nombre verdadero es 

Lautaro, “[. . .] temido demonio para los españoles, héroe para [el pueblo] mapuche” 

(Allende 249). El ejército de Lautaro contaba con cerca de cien mil hombres. A pesar de esto, 

el día del ataque a Inés a los suyos, “[e]se día ocurrió un milagro, no hay otra explicación, así 

lo repetirán por los siglos de los siglos los descendientes de los españoles [ . . .] los atacantes 

abandonaron el campo y huyeron a los bosques como liebres” (Allende, 258) atribuyendo la 

historia esto, a la protección de la virgen Nuestra Señora de las Nieues (citado en De Rosales 

451). “Y los indios quedaron atónitos y espantados de tal marabilla y empelidos de fuerza 

superior ubieron de voluer del camino, sintiendo un impulso y un fuego que les abrasaba las 

espaldas” (De Rosales 452).        

 Retomando con la historia, posteriormente, se ofreció un banquete a Valdivia a su 

regreso, a Inés le pareció le habían pasado “de súbito los años encima, estaba más pesado y se 

movía con solemnidad [. . .]” (Allende 267). Tal como lo comenta las fuentes históricas 

Valdivia había sido absuelto de un juicio en Perú con la condición de abandonar a Inés, lo 

cual aceptó, a su regreso ella se había casado con Rodrigo de Quiroga, relación que duro 30 

años (BND s.p.). Cuando la esposa de Valdivia llegó a Chile por invitación de su esposo se 
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entero era viuda. “Pedro la había dejado arruinada, y para colmo de males, antes de seis 

meses todos sus sobrinos a quienes adoraba murieron en la guerra con los indios” (Allende 

270) incluyendo a Valdivia. Verídicamente se puede afirmar que “al saber la prosperidad i 

grandeza de su marido, que la llamaba a su lado para honrarla con el título i rango de 

gobernadora de un país que parecía mui rico, no vaciló en ponerse en viaje [. . .]” (Barros 

Arana 538). Es recién en el último capítulo cuando el lector se entera que es Inés quien en 

realidad dicta a su hijastra Isabel la historia de su vida y comparte que “nunca se encontraron 

los restos de Pedro de Valdivia” (Allende 288). Según cuenta la historia su muerte fue brutal. 

Asevera De Rosales, le llevaron arrastrado con una soga, le sacaron el corazón y lo 

descabezaron (436). En otra versión, “los indígenas le retiraron los músculos y los brazos 

desde el codo a la muñeca, los que comieron asados [. . .]” (la muerte de Pedro de Valdivia 

s.p.). La novela concluye, “me preguntas hija por qué me aferro a la terrible versión [. . .] de 

que Valdivia fue ejecutado de un garrotazo en la cabeza, como escribió el poeta y como era la 

costumbre entre los indios del sur” (Allende 288-289). 

5.2 La verdad contra la verosimilitud de los hechos 

Resumiendo, entonces aparece que Allende por intermedio de su novela, aunque da vida a 

personajes históricos trayéndolos al presente pero no como lo ha argumentado Mateos 

Santos, enjuiciando el presente sino, recontando y esclareciendo los hechos pasados como 

sucedieron. También, prevalece el contraste entre lo verdadero y lo verosímil, así como la 

línea divisoria que existe entre la historia y sus relatos, permitiéndole al lector comprender 

los sucesos históricos y su implicación en el pasado (Campanella 22). En cuanto a los pasos 

preparativos, según lo revela la escritora, están basados en una investigación extensa de la 

historia del siglo XVI, época de la conquista española. Allende agradece “a los escasos 

historiadores que mencionan la importancia de Inés Suárez” (290). A modo de ejemplo, 

Barros Arana expresa: 

Los castellanos comprendieron que solo un rasgo de audacia podía salvarlos en tal 

conflicto. Formaron un compacto escuadrón con todas sus fuerzas y con los indios 

auxiliares. En su centro estaba la valerosa Inés Suárez, vestida de cota de mallas, y 

armada como los demás guerreros. (193) 

 Desde un Principio, Allende advierte al lector en las primeras páginas de la novela que 

cualquier similitud con los hechos no son una causalidad (313). Además de lo escrito por los 

historiadores, entre los manuscritos más importantes se encuentran también las cartas de 
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Pedro de Valdivia. A pesar de que los datos llegan a ser asombrosos, la lista bibliográfica al 

final del libro (320-321), invita al lector no solamente a creer en la veracidad de los hechos31 

y sucesos contados, pero a aceptarlos como tal. Al principio de la novela Allende comenta 

como “advertencia necesaria” que Inés Suárez (1507-1580) realizó hazañas “que habían sido 

olvidadas por los historiadores por casi un poco más de cuatrocientos años” (Allende 5). 

 Para así preparar la otra verificación de hechos históricos, señalados entre los temas 

expuestos de tal índole, aparece cómo, mediante las cédulas reales el rey Carlos V había 

ordenado tratar a los indígenas con respeto, evangelizándolos y enseñándoles bondad y 

buenas obras; no obstante, la realidad había sido otra (Allende 80). Es más, “un número 

considerable de indios, que un antiguo cronista hace subir a mil doscientos hombres y a 

quinientas mujeres, trabajaba [. . .] bajo el régimen riguroso del látigo a que los 

conquistadores sometían en todas partes a los indígenas [. . .] Valdivia se limitó a castigar a 

los promotores” (Barros Arana 188). Aun así, los hechos importantes como el de que 

Valdivia había participado en la mutilación de doscientos prisioneros cortándoles la mano 

derecha de un hachazo y la nariz a cuchillo (Allende 259) puede ser en gran parte verificada32 

por Barros Arana (300).         

 En cuanto a personajes verídicos, aparte de doña Inés Suarez despuntan por su 

protagonismo Francisco de Aguirre33, Atahualpa34 y Alonso de Ercilla y Zuñiga35, autor de la 

araucana. En cuanto hechos verídicos, Allende hace referencia a la guerra de 1524 entre 

Francia y España (Allende 26), la batalla de Pavía (Allende 27), así como la de Salinas 

(Allende 73) y por supuesto el Saqueo a Roma36 (1527). Se comenta en la novela, las 

fundaciones de ciudades chilenas por parte de Pedro de Valdivia como lo son, la Concepción, 

La Imperial, Villarrica y Valdivia (Allende 261), todas ciudades que efectivamente existen 

hoy en día. No obstante, cabe notar que aparecen otros datos que varían en algo a la realidad 

y aunque sus fechas no concuerdan exactamente con lo que cuentan otras fuentes fiables, 

tampoco distorsionan o cambian la importancia de los hechos o la trascendencia de estos. Por 

ejemplo, uno de los hechos más transcendentales es la manera de Inés de protegerse a sí 

misma y a los demás. Por ejemplo, según el historiador Mario de Lobera, el asalto que los 

 
31 Schulenburg suggest this novel´s gender is a chronicle (él asegura el género de esta novela se llama, crónica) 

(15). 
32 El castigo por robo era la amputación, costumbre española desde tiempos de los moros (Allende 208) 
33 Conquistador, “encomendero, alcalde y gobernador de Tucumánˮ (Silva Vargas s.p.). 
34 Atau Huallpa “Sapay Inca. Cuzco (Perú), [. . .] supremo señor del Tahuantinsuyu” (Bravo Guerreira s.p). 
35 Fue un “poeta, militar y diplomático.” (Pérez de Tudela s.p). 
36 “El saco de Roma, fue el asalto y posterior saqueo de las tropas imperiales del emperador Carlos V (rey 

Carlos I de España) en Roma en el año 1527” (Hernández, s.p). 
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indígenas dieron a Santiago la noche del 11 de septiembre de 1941 en donde doña Inés 

oyendo voces y respondiendo a la pregunta de estos “señora ¿de qué manera los tengo yo que 

matar? Respondió ella: de esta manera, y desenvainando la espada los mató a todos, con tan 

varonil ánimo como si fuera un Roldan o Cid Ruy Diaz” (citado en Medina 840). En la 

novela Inés afirma “las palabras sin rima, como las mías no tienen autoridad de la poesía, 

pero de todos modos debo relatar mi versión de lo acontecido para dejar memoria de los 

trabajos que las mujeres hemos pasado en Chile y que suelen escapar a los cronistas, por 

diestros que sean” (Allende 66) no van más allá de la realidad. Por fortuna solamente en 

algunos libros de historia se describe así el papel de Inés:  

En la lista figuraban, además en esa hueste algunos oficiales de dotes más o menos 

relevantes, tres clérigos, y una mujer unida a Valdivia por los vínculos del amor. Era 

esta Inés Suárez, destinada a conquistarse un nombre célebre en las primeras páginas 

de nuestra historia. (Barros Arana 173)  

 Así al parecer, hay escasamente inverosimilitudes. Por el contrario, hay registrados eventos y 

personajes previamente registrados para bien o para mal en la memoria de la sociedad chilena 

(Cichocka 44).  

 5.3 Otros aspectos del discurso 

Como eje del presente estudio aparece el tema de la credibilidad empleada por Allende. Para 

esto, se presenta aquí en esta sesión un enfoque de elementos usados por la escritora tanto de 

índole literaria como cultural. El relato, a la vista se puede apreciar no es para nada lineal y 

tal como Inés, su narradora lo menciona llega a ser desordenado. Ilustrando la idea, ella 

menciona que le parece ver a su esposo Juan de Málaga como si fuese un fantasma, a pesar 

de que han pasado alrededor de cuarenta años (Allende 81). Inés también logra que el lector 

note que los años ya le han pasado y que el tiempo de reencontrarse con su esposo Rodrigo 

llegará pronto “en realidad, ando cazando a la Muerte” dice (Allende 82).  En vista de que a 

medida que se lee la novela, al lector le queda claro, es Inés la narradora, se logra apreciar a 

un conquistador entre tantos amable, bueno, honesto, y desinteresado tal como lo describe 

Inés. Y pese a que el lector pueda llegar a preguntarse si esto es un elemento verídico en la 

novela o no, en el relato mismo, Valdivia expresa, “vine a fundar un pueblo trabajador y de 

buenos principios. No quiero que se corrompa con riqueza fácil” (Allende 157); además, 

como se había mencionado “él no era un hombre de mezquinos cálculos” (Allende 28). Datos 

históricos por lo menos explican Valdivia, “no perdió un solo instante su entereza ni su 
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confianza. Continuaba pacientemente todos sus aprestos para traer a Chile todo aquello que 

debía servirle [. . .]” (Barros Arana 170). Esto es algo interesante para el éxito de la novela ya 

que, de lo contrario, la memoria colectiva en relación con la historia oficial no reflejaría un 

alto grado de historicidad, como esta sí lo hace.      

 Aunque en realidad la época es bastante lejana para esta época actual, el lector puede 

sin dificultad llegar a ser transportado a la época colonial con todo y lo que ello implica. Con 

relación a esto, tal como lo describe Mateos Santos “el tiempo se vuelve mítico, épico, en 

ocasiones subordinado a un espacio abstracto que permite que la novela histórica pueda 

permitirse, al contrario que la Historia, el rechazo por la objetividad, de la alteración de 

fechas, de datos, a fin de dar una ambientación que justifique el presente del autor y del 

lector” (27). Esto sucede a menudo según argumenta Mateos Santos en las novelas 

latinoamericanas ya que la historia ha sido contada por conquistadores los cuales necesitan 

desde la independencia una muy variada narración de los hechos, otra selección de datos 

limitando la fantasía, las supersticiones, y el mundo mágico que es propio de los sometidos 

(27); esto está indudablemente conectado a los elementos culturales.  
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6. El análisis en la novela histórica de Allende 

6.1 El papel protagónico de Inés 

Para crear satisfactoriamente un puente entre la narración y el análisis resulta oportuno 

destacar el objetivo alcanzado por Allende que ha sido el de arrasar el muro de división entre 

la historia del pasado y del presente. Por medio de su novelística aquí analizada, intercala la 

ficción y los hechos verídicos que de otra forma no hubieran sido relatados al pueblo chileno 

(González Campos 61), estableciendo así un vínculo entre lector y escritor (Davenport 98). 

Con el propósito de apreciar el método renovador de Allende, resulta el protagonismo que al 

lector contemporáneo le puede resultar obvio, en particular, el desempeño que tiene de Inés 

Suárez, su protagonista. Analizar su rol a varios niveles, resulta por tanto esencial ya que, por 

intermedio del personaje principal, el discurso histórico que conocía la mayoría de los 

chilenos, además de ser injusto, no era en su totalidad verídico. En otras palabras, se ignoraba 

la participación de la mujer en los acontecimientos históricos del siglo XVI en el Nuevo 

Mundo. Isabel Allende logra confirmar el papel significativo que jugó en la conquista de 

Chile. Así, la autora se enfoca y representa como objetivo sobresaliente sustituir la historia 

oficial por su versión modificada mediante el personaje de Inés.    

 Para empezar, cabe resaltar que existen numerosos ejemplos que demuestran sus 

cualidades personales y sociales, tanto como su deseo de buscar oportunidades en el Nuevo 

Mundo. Ella después de haber obtenido su estadía permanente por parte del Gobernador 

marqués de Perú, Francisco Pizarro, buscó los medios para subsistir en su nueva vida. De 

igual forma, la valentía que demostró al expresar el rechazo de la compensación por su 

viudez cambiaría radicalmente la historia para las mujeres chilenas. Otras de las habilidades y 

destrezas de la protagonista resulta ser capacidad de entender su entorno, y aprovechar la 

ventaja de tener los conocimientos de saber cómo buscar y hallar agua subterránea, 

específicamente en el desierto, lo cual implica bastante para la supervivencia suya y de sus 

contemporáneos. Como su madre, Inés había nacido con el don de encontrar acuíferos 

(Allende 21).  Comprobando este hecho en los libros de historia, una vez encontrada, […] 

Todos pudieron beber de aquel manantial, al que llamaron el jagüey de doña Inés, y que 

seguiría corriendo a través de los siglos” (Correa Moreano 106).  Otro arte destacado de este 

personaje histórico en su destreza manual era como ha sido mencionado y confirmado 

históricamente (Correa Morandé; Barros Arana 534). Ejemplificando, “Pedro se cayó del 

caballo y se fracturó una pierna, entonces me llamaron porque nadie sabía más que yo de esas 

dolencias” (Allende 246).    
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Dichas habilidades pueden de hecho ser catalogadas como aptitudes de liderazgo. Es 

decir, su iniciativa de servir a otros, seguramente le llevo a ejecutar y cumplir grandes logros 

que de otra forma no hubiera conseguido.  Es más, se debe a Inés Suárez la creación del 

primer hospital chileno una clara representación de su preocupación por las personas. Los 

datos históricos confirman “[. . .] la fundación de un vasto hospital que subsiste en el mismo 

sitio hasta nuestros días, donde eran asistidos los soldados pobres y los indios de servicio [. . 

.] y que Valdivia dotó a ese hospital de un buen repartimiento de tierras y de indios para 

proveer sus sostenimientos” (citado en Barros Arana 227). Interesantemente, según esta 

novela histórica se fundó un país, por medio de sus instituciones como lo son: Hospitales, 

iglesias, conventos, ermitas, santuarios. Lo cual para una comunidad37 es esencial, es el 

esqueleto donde emerge cualquier sociedad. Indisputablemente, es lo que en el fondo la 

sostiene y mantiene.          

  Inés no solamente servía a otros, sino que además tenía voz, otra de las características 

fundamentales derivadas del liderazgo. “Con el fin de ahorrar esfuerzo y víveres, establecí al 

principio un sistema para que nadie se quedara sin comer.” (Allende 155). Ella misma relata 

que intercede a Rodrigo de Quiroga y Juan Gómez a que nombre a Valdivia de gobernador de 

Chile. Así, se observa el argumento revelado por White acerca de que son determinantes y 

significativos los hechos pasados en este caso para el pueblo chileno. Debido a lo que 

Allende ha logrado escribir, esto forma parte de su propia historia, posibilitado que los 

hechos reales hayan contribuido a rediseñar la identidad nacional como ya lo ha sugerido 

Grinberg Pla (10). El papel de la mujer además ha expuesto abiertamente al público varios 

matices. Por ejemplo, la dualidad de amores de Inés hacia Valdivia y Quiroga permite al 

lector apreciar aparte de la entrega y la capacidad de amar a dos hombres de diferente 

manera, su vulnerabilidad como ser humano y su honestidad para con las circunstancias que 

en la vida le habían tocado vivir. Está visto, como había sido mencionado anteriormente, las 

vidas de estos dos hombres giraban en torno a la vida de Inés (Davenport 109). Dice, “con 

Pedro de Valdivia viví un amor de leyenda y con él conquisté un reino. Aunque adoré a 

Rodrigo de Quiroga [. . .] y viví con él treinta años, solo vale la pena contar mi vida por la 

conquista de Chile [. . .]” (Allende 83). Los libros de historia comentan “el respeto que todos 

sentían por ella era como una fuerza extraña que los hacía comportarse medidos en su 

 
37 “solo puedo decir que una nación existe cuando un número considerable de miembros de una comunidad 

consideran formar parte de una nación, o se comportan como sí así ocurriera.” Se puede traducir “consideran” 

por “imaginan” (Cf Seton-Watson citado en Anderson 23). 
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presencia. No sabían cómo agradecer a esa hermosa y solitaria mujer su generosidad” (Correa 

Morandé 36).  Así, Inés expone al mundo su caso, pero con un claro propósito, 

reconocimiento en su desempeño no solo en la conquista de Chile sino en la creación del 

país.             

 Por medio del estudio de la novela de Allende tanto como las fuentes históricas 

aparece que, también recrimina la forma en la que los españoles trataron a las mujeres. Es 

decir, según la representación de Allende, Inés no solo abogaba y defendía la causa por otras 

mujeres, sino que hablaba por aquellos que no podían hablar por sí mismos. Su personaje no 

solo demuestra su carisma y personalidad con hechos que hablan por sí solos, sino que la 

autora complementa a su personaje cómo cuando se queja de la desmedida personificación 

del pueblo mapuche en la Araucanía, aprovechando la escritora por medio Inés para expresar 

y defender también a la mujer mapuche. Revela Inés que, ellas habían sido víctimas de 

humillaciones, cautiverio, y hasta estaban avergonzadas a punto que preferían no regresar al 

seno de sus familias (Allende 65). De igual forma, defendiendo la justicia del pueblo 

mapuche afirma que no eran gente codiciosa, cumplían su palabra, y respetaban a los 

prisioneros de guerra (Allende 65). Allende por intermedio de Inés a la vez, denuncia el trato 

a la mujer. “Tal vez Pedro temía perder su potencia viril, que para él era tan importante como 

su valor de soldado, y por eso bebía pociones y empleaba a dos mujeres para estimularlo” 

(Allende 245).          

 Evidentemente la época de la conquista no todo había sido fácil para la mujer que 

también llevaba el peso de sus luchas.  En una cita aparece el abuso de niñas como el que 

padeció la esposa de Valdivia, debido a que a ella la habían casado con este, cuando aún 

todavía jugaba a las muñecas. En otra escenificación, se observa claramente otras dificultades 

para la mujer de la época, es el destierro sufrido por Inés una vez le enviaron a Panamá a 

consecuencia del asesinato de un hombre. Así, se observan los estragos con los que el género 

femenino tendría que enfrentarse y continuar luchando hasta con el paso del tiempo poder 

llegar a ser aceptada. No es sino de esta forma que sus derechos de igualdad de género 

terminan siendo adjudicados. Sin embargo, el destierro no ha sido lo único experimentó Inés, 

también la desconfianza de la gente. Ilustrando la situación en que se encontró ella con el 

caso de Escobar una vez él había igualmente sido desterrado:  

[…]la gente andaba enojada se podía sentir la ira en el aire. A los ojos de los 

soldados, la culpa fue mía: yo tenté al inocente muchacho, lo seduje, lo saqué de 

juicio, y lo llevé a la muerte. Yo la impúdica concubina. (Allende 141) 
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Situaciones como estas son bastante comunes en las sociedades de la actualidad. Las fuentes 

históricas simultáneamente reflejan que “Inés Suárez, la mujer oscura i sin relaciones de 

familia, la amante ilegítima de Valdivia ocupaba el más alto rango en la colonia, desposada 

como estaba con un caballero respetable que murió, desempeñó el cargo de gobernador de 

Chile” (Barros Arana 545). Así mientras en algunos de los libros estudiosos, los expertos de 

la época no daban el crédito que merecía Inés Suárez, por el contrario, se distingue el 

desprecio y casi un tono de desaire, para otros, entre ellos algunos historiadores como según 

cuenta Correa Morandé ven su potencial: 

[. . .] ella era ambiciosa no podía menos que condesárselo a sí misma. Tenía que 

triunfar. Necesitaba éxito, lo necesitaba imperiosamente, para librarse de esa penosa 

sensación de culpa y de derrota que todavía la martirizaba algunas veces. Era mala 

perdedora y la resignación no se contaba entre sus virtudes. (37) 

Como es visto para algunos, la mujer ha tenido que luchar para llegar a ser vista con respeto y 

dignidad. Según Fernández y Herrera Pedro de Valdivia fue acusado [. . .] también de haber 

cometido homicidios, de dar mal ejemplo en Chile viviendo amancebado con cierta38 mujer, 

de haber tenido intelijencias con Gonzalo Pizarro i aun de haber salido de Chile para servirle 

en su rebelión [...]” (citado en Amunátegui 273). Por otro lado, al principio de la novela sin 

quizás tener conocimiento de quien había sido el conquistador oficial de Chile, o por lo 

menos quienes habían participado activamente en esta cuestión histórica, es difícil llegar a 

entender que una mujer de la época haya sido pieza fundamental. La razón de esto debe 

seguramente estar muy conectada a la parte cultural y por su puesto a la falta de costumbre. 

En relación con esto, afirma Vicuña Mackenna: 

[. . .] quédanos solo por recordar en esta romina de los fundadores de la capital, dos 

nombres de mujer que la crónica conservaría con profundo acatamiento [. . .] fue la 

primera doña Inés de Suárez, esposa del venerable Rodrigo de Quiroga, castellana 

esforzada, hija de Plasencia. Fue esta la primera mujer que formara su hogar en este 

suelo de dulces hogares; i aquello que han contado el degüello que hizo [. . .] por su 

propia mano [. . .]. (40)  

 
38 “[...] soldados de Valdivia [. . .] acusaron a Inés Suárez de toda clase de faltas. Era ésta, según decir una mujer 

codiciosa, que pedía a su amante tierras e indios en mayor proporción de la que correspondían a los mismos 

conquistadores, i que solicitaba de él favores i concesiones para los que le daban dinero” (Barros Arana 534). 
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Resulta aquí oportuno enfatizar que no concuerda con la historia que la mayoría de los 

chilenos conoce. Así que, la posición de Inés en su papel de colonialista se percibe con 

características típicas de su género femenino. Es decir, ella es noble de carácter, considerada, 

y justa a la hora de hacer aseveraciones acerca del pueblo local. Por ejemplo, cuando afirma 

que ellos, el pueblo mapuche, tienen sus derechos para estar en Chile pero que los españoles 

no los podrán expulsar nunca (Allende 114). Esto al parecer, podría ser otra forma de querer 

reconstruir y sustituir por otra versión, es decir presenta un lado en parte tradicionalista. En 

realidad, podría argumentarse que, la versión de Inés reconoce que en realidad hay cabida 

para todos. A través de la lectura el lector percibe que en los momentos más difíciles y 

complicados de Inés eran su espíritu y su voz viviente los que le ayudaban y podía así guiar a 

todos los que la acompañaban por el desierto. Inés Suárez y la presentación que Allende hace 

de ella, destella una mujer indudablemente especial.      

 En palabras de García Herranz hay un protagonismo entre personajes inventados y 

personajes históricos cuestionando la verdad, los verdaderos héroes, y sus valores de la 

historia oficial llegando a mezclar realidad y ficción tal como lo sugiere Mateos Santos (40). 

Para demostrarlo, una vez habían llegado a Chile, Inés reconoce: “A mí me tocó reponer la 

salud de los heridos y enfermos y hacer lo que más me gusta: fundar” (Allende 154). Podría 

ser este un juego de palabras, pero aparece claro que la autora posiciona a Inés como 

fundadora39 de su tierra natal, Chile. Continua ella “[e]l trabajo de construir la ciudad, 

sembrar y cuidar los animales lo hacíamos las mujeres y los yanaconas” (Allende 177). Así, 

Allende reconstruye desde este momento lo que, no había llegado a ser, para convertirse en lo 

que debería ser, Chile, un país liberado y liderado por mujeres en todo el sentido de la 

palabra. Este es un prototipo muy conciso de que la versión que había sido representada de 

Inés Suárez no solamente ha sido errónea si no parcialmente falsa (Grützmacher 163). A 

continuación, se realizará un análisis de la temática con relación a los hechos sobresalientes 

en la novela. 

6.2 La elección de los hechos y temas  

Por medio de la investigación aquí presentada y tal como se ha expresado en la sesión 

anterior, la novela se enfoca claramente tanto en el papel de la mujer como en el de su 

representación. Inés personifica no solamente al género femenino, sino que se distancia 

 
39 No cabe duda que, “playing her own epic role while simultaneously embracing a need to preserve at whatever 

cost the city and its people that she has helped to construct and nurse, Suárez finally confronts a clearly savage 

visage” (Schulenburg 13). 
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claramente del género opuesto, además presenta y enseña cómo las mujeres hubieran 

manejado la conquista en la historia del mundo sí hubiesen sido ellas las encargadas, o sí por 

lo menos les hubiesen dejado participar más activamente. A modo de sugerencia del crítico 

Sánchez Adalid, resulta pertinente observar, gracias a su cronología, permite al lector 

posicionar cada evento característico de la época, sin pasar desapercibido. Además, logra 

exitosamente seguir con detenimiento la evolución de cada personaje que ha decidido incluir 

en su novela.           

 En cuanto al acercamiento de la autora en el momento de cuestionar el pasado, se ha 

considerado minuciosamente las problemáticas personales, sociales, y políticas expuestas en 

la novela por intermedio de los temas expuestos. Con su relato Allende desencadena en la 

memoria del lector recuerdos de como si estuviese leyendo un texto de historia; además, hay 

que tener presente que:  

Physical, cultural, and linguistic estrangements all shaped Allende´s life as well as 

writings to the point that she could only successfully put letter to experience when 

separated from Chile: Exile is better for a writer, I think. Not for his life, but for his 

work- it´s best for your work if you must confront a situation, you don´t understand 

and make sense of it through your work. (Rodden as cited in Schulenburg 2) 

Ahora bien, abordando los temas personales, predomina la espiritualidad de denominación 

religioso-católico. No obstante, también hay cabida para ejemplificaciones de actos religiosos 

especialmente realizadas por los aztecas en México como lo eran los sacrificios humanos 

(Allende 16). Cabe notar que la marcada insistencia o recordatorio de este tema en particular 

promueve y hace percibir un aire de autenticidad colonial en la que la espiritualidad religiosa 

formaba parte esencial de esta época como se verá más adelante. Para comprobar la veracidad 

de los hechos, Allende describe la historia del maléfico papa Clemente VII, que, en oposición 

a Carlos V por dominio territorial, llevó a un conflicto conocido como el Saqueo a Roma 

poniendo fin al papado renacentista en Italia (Allende 33). Con esto, el lector puede llegar a 

concluir que las creencias religiosas no siempre tienen las mismas finalidades que sus líderes 

religiosos, uno es independiente del otro. De la misma forma, tal como lo discute 

Campanella, el lector puede percibir que Allende sirve de portavoz de la gente que vivió este 

momento, pero no solamente del español aventurero en busca de una vida mejor, sino 

también el personaje autóctono, persona de origen local, que al verse privado de su tierra de 

repente se ve transformando su identidad, sus creencias, y su cultura, hasta convertirse 
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finalmente en otro. Vale la pena aclarar, que no todos los temas son fieles a sus principios,40 

ya que existen además contradicciones; como, cuando pretendían ejecutar a Escobar, pero le 

bendijeron y le acercaron la cruz para que la besase (Allende 139). En otra situación, se 

comenta la obvia enemistad entre Pizarro y de Almagro, “[. . .] terminarían por enemistarse a 

pesar de haberse jurado fidelidad comulgando ante el altar con la misma hostia partida en 

dos” (Allende 62). De esta manera, la escritora al parecer busca cuestionar los valores de 

aquellos que argumentan ser algo que en realidad no son. De hecho, las anécdotas religiosas y 

tradicionales son más que evidentes y aparecen a lo largo de la mayoría de la novela. Así 

estas cuestiones de índole cultural respaldan la teorización de George Lukács, al observar que 

existe una evidencia realista de los valores y sobre todo de las creencias (citado en Mateos 

Santos 24).           

 En cuanto al pueblo mapuche y su espiritualidad, según Allende implica que “[. . 

..][e]stamos casados con la Naturaleza. Saludamos a la Santa Tierra, madre nuestra, a quien 

cantamos en la lengua de las araucarias y los canelos, de las cerezas y los cóndores” (Allende 

254). El cuestionamiento de la verdad y quienes eran los verdaderos héroes se exhibe 

bastante en el tema religioso como lo había sugerido Mateos Santos. Aparecen en la novela 

expresiones como el juicio de Dios, la mano de Dios, o el nombramiento de los santos como, 

lo son, Santa Apolinia, y Nuestra Señora del Socorro entre otros (Allende 78). El énfasis 

puesto en esta temática aparece entonces relevante a la hora de presentar un contraste entre el 

alto grado de espiritualidad y la historia oficial. Es decir, no podría haber historia oficial sin 

invitar la cultura religiosa de la época, ya que por lo visto eran inseparables una de la otra. 

“No podría amar a Rodrigo y a su hija si tenía el corazón de amargura, me advirtió la Virgen 

[ . . .] con rezos y tisanas me curé del rencor contra Pedro [. . .]” (Allende 242). Así que, 

aunque al lector le incomodara, sin el uso constante de la cultura religiosa en la novela donde 

prevalece una comunidad creyente41, no tendría la misma esencia que conlleva.  

 El ámbito social y las tradiciones, en particular el arraigo, prevalecen como tópico 

muy destacado. A diferencia del mapuche, los incas, “cedían el paso a los extranjeros, que los 

habían derrotado, pero mantenían sus costumbres, creencias y jerarquías, con la esperanza de 

librarse de los barbudos a punta de tiempo y paciencia” (Allende 79). Paralelamente, otros 

 
40 Por ejemplo, con la aparición de agua, [l]a gente lo atribuyó a un milagro y llamaron al pozo Manantial de la 

Virgen, en honor a Nuestra Señora del Socorroˮ (Allende 122). 
41 Las comunidades religiosas estaban integradas por antiguas lenguas sagradas como el latín y aunque no estaba 

disponible a todos, tendía a una conversión impulsada no por la aceptación de lemas religiosos sino más bien 

como “la absorción alquímica” (Anderson 33). 

 

 



50 

 

varios subtemas de este espacio social aparecen reflejados tales como la capacidad femenina, 

la toma de decisiones, el engaño, la supervivencia, y el propósito de la vida. Conjuntamente, 

aparece resaltado el tema del abuso genérico como el acoso; “[e]n alta mar volví a padecer el 

acoso de los hombres, a pesar de la vigilancia permanente de los frailes.” (Allende 74). En 

cuanto a la toma de decisiones, revela Inés, en el momento de decidir no regresar a España; a 

partir de ese día comenzó en realidad su vida (Allende 83). Específicamente, Allende por 

intermedio de Inés relata cómo se compara con las demás mujeres las cuales quizás nunca 

hubieran llegado a viajar tan lejos. Por el contrario, “esas mujeres llevaban su vida puertas 

adentro, solitaria, y aburrida, aunque lujosa, puesto que disponían de docenas de indias para 

complacer sus menores caprichos” (Allende 77). De tal manera Inés se vuelve la 

personificación de la mujer y hace resaltar la diferencia de género representada por 

comentarios como, “a nosotras se nos culpa de los vicios y pecados de los hombres” (Allende 

57), o como se mencionó antes con el ejemplo del destierro de Escobar (Allende 141). Dicho 

tema resulta además revelado por la cantidad de hombres con los que Inés tuvo que 

enfrentarse, así como varios casos de violación a otras mujeres. Por ejemplo, escribe Allende, 

en relación con los hechos ocurridos en 1527 durante el Saqueo a Roma, “los voraces 

invasores quemaron iglesias [. . .] torturaron a los hombres [. . .] violaron a cuanta mujer y 

niña hallaron [...]” (31). De acuerdo con los datos verídicos mientras tanto el papa Clemente 

VII permaneció recluido en un castillo junto a 300 personas de toda clase y condición que 

llegaron huyendo de un ejército que estaba completamente fuera de control (Hernández s.p.). 

En otro momento, la capacidad de toma de decisiones y el sentido de la justicia de Inés hace 

que: 

[ . . .] pero el hombre me dio un empujón y me tiró de vuelta sobre la cama. . . Cuando 

Romero se me echó encima de nuevo, le permití acomodarse, le atrapé la cintura con 

ambas piernas [. . .] Alcé la daga [. . .] y apreté con todas mis fuerzas en un abrazo 

mortal, clavándosela hasta la empuñadura. (Allende 56) 

 Otro referente aparece por medio del engaño de Felipe, dice Inés “creíamos que 

admiraba a Valdivia, su Taita, a quien servía mejor que nadie, pero en realidad lo espiaba, 

mientras en su interior cultivaba el rencor contra los invasores de su tierra” (Allende 249). No 

cabe duda, el pueblo mapuche en el fondo no hubiese querido engañar, esto demuestra Felipe 

buscaba también su bienestar y el de su gente. Así, el pueblo mapuche era un pueblo que 

luchaba por su autonomía, buscaba defenderse y sobrevivir. En otra escena al referirse a 

Felipe, el joven mapuche ahijado de Valdivia: 
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[. . .] no pude quitarme a Felipe de la mente. La muerte de Sultán [su perro] me 

pareció un acto simbólico: con esos golpes de machete asesinó [también] al 

gobernador, después de eso ya no había vuelta atrás, rompía con nosotros para 

siempre y se llevaba la información que había adquirido en años de inteligente 

disimulo. (Allende 248) 

El tema de la supervivencia se destaca implícitamente en el relato de la vida 

comunitaria, particularmente en relación con la familia. Es decir, las tareas realizadas por 

Inés revelan una mujer comprometida por el amor a las personas cercanas y a una mujer que, 

con ahínco, esmero, y perseverancia trabaja para que todos estuviesen bien. Su ímpetu y 

preocupación por la comunidad resguardaban, apoyaban, y valoraban los elementos que 

integran la formación de una familia en donde mientras uno cumple una tarea, los demás 

realizan otras. Esta comunidad42 en donde se buscaba el bien común y sobrevivir en paz era 

lo que aparentemente alentaba no solamente a la protagonista, Inés, sino el resto de los 

personajes. Entonces, el propósito de Inés al parecer es el servir a otros, algo que prevalece y 

apunta directamente a sus valores espirituales, “[. . .] hablar mano a mano con la Virgen 

siempre me trae tranquilidad [. . .]” (Allende 180). Por otro lado, la caridad que Inés brinda a 

los demás contrastaba de cierta manera con su espíritu de valiente guerrera que peleaba por 

defender a otros. La solidaridad y la importancia de la comunidad, al parecer, ganan por parte 

de la autora protagonismo al tratar la época de la conquista chilena.   

 Ahora pasando a la cuestión política43 hay que resaltar el del cuidado con el medio 

ambiente, tema de relevancia en las fuentes históricas chilenas. Dentro de esta categoría, Inés 

comparte que “y paso el tiempo y llegaron las huincas [españoles] por los mismos caminos 

que los incas [. . .] no tenían patria ni tierra, tomaban lo que no era suyo [. . .]quieren 

quedarse, están cortando los árboles, levantando sus rucas44, sembrando su maíz [. . .]” 

(Allende 174). En otra ilustración aparece la búsqueda del agua que “surgía con ímpetu; era 

turbia y tenía un sabor metálico, pero a nosotros nos pareció fresca como la de las fuentes de 

Sevilla” (Allende 122). Relacionado con este tema, la administración de la comida era otro 

subtema de carácter político.  Importantemente, prevalece el conocimiento de Inés por los 

cultivos y la siembra. Esto a la vista resalta, por un lado, la simpleza de las cosas en tiempos 

 
42 Anderson argumenta que una nación se puede imaginar como una comunidad ya que independientemente de 

la desigualdad y explotación que haya, existe un compañerismo horizontal y fraternal (25). 
43 Política: Actividad del ciudadano cuando interviene en los asuntos públicos con su opinión su voto, o 

cualquier otro modo (RAE: 8.f). 
44 Ruca: Palabra de origen mapuche, “vivienda de los aborígenes pampeanos y patagónicos” (RAE 1.f Arg. y 

Chile.). 
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antiguos y por el otro, la importancia del conocimiento local de la comunidad autóctona. Inés 

valoraba esto, se observa cuando ella imitaba los “sembradíos de los indios del valle y su 

método de irrigación” (Allende 155). Podría afirmarse que, en el Nuevo Mundo, el pueblo 

originario no era ni inexperto ni ignorante. Tampoco podría afirmarse que se hacían las cosas 

de forma arcaica ni sin sentido. Al contrario, el mensaje de Allende sugiere que, aunque los 

europeos no tenían conocimiento de muchas cosas, en la comunidad en la que Inés estaba 

empezando a formar parte, al parecer el trabajo colectivo era motivo de aprendizaje y 

mutuamente entre todos se colaboraban valorando las fortalezas de cada uno. “Los animales 

habían sufrido con el viaje tanto como los humanos y, por lo mismo, cada huevo y cada cría 

era motivo de celebración” (Allende 155).       

 Otro subtema importante dentro de la categoría política es el tema de la conquista.45  

De hecho en la novela de Allende, la palabra fundar aparece en ella 30 veces, y según la RAE 

su definición implica simplemente crear o establecer (4tr).  Dice Inés “[. . .] estaba muy 

atareada con las labores de fundar el pueblo” (Allende 167). La política46es una palabra que 

se puede conectar con las palabras conquistar y fundar; no obstante, conllevan dos 

aproximaciones muy diferentes. Mientras la primera quiere sacar partido de otros, 

destruyendo; la segunda busca compartir con otros, edificando. Anderson propone que una 

nación sea “una comunidad política imaginada como inherentemente limitada y soberana” 

(23). De tal manera y en concordancia con la representación de Allende, la heroína en este 

caso es una mujer. Con esta nueva revelación de Inés Suárez como precursora de una nueva 

nación, Isabel Allende, busca sin más lo que Campanella argumenta y ha sido señalado 

anteriormente, los escritores buscan más que representar las voces de los pueblos. En el caso 

de la novela aquí estudiada, el desempeño del rol femenino aparece como otro tema que 

figura dentro de las tres áreas temáticas identificadas al principio de esta sesión. Así la 

representación de Inés ha sido exhibida desde la época colonial representando a las 

sociedades latinoamericanas, mientras que, al mismo tiempo, puede llegar a representar otras 

excolonias mundiales. Es por esto por lo que no podría expresarse que Allende se ha dejado 

influenciar por la limitación del papel femenino de tiempos presentes y que lo esté haciendo 

es simplemente tratar de acomodarlo a su narrativa. Esto ha estado globalmente expresado 

ahora en su novela y gracias a ella seguramente comenzará poco a poco a emerger más. Así 

 
45 Conquistar según la RAE: 1.tr. Ganar, mediante operación de guerra, un territorio, población, posición, etc. 
46 “Inés´s view of Chile slowly turns into admiration for a land whose wealth and advantages are not obvious at 

first sight. Once this land is seen in its many facets, the novel´s protagonist assumes proudly her civilizing roles 

as founder of cities and the spread of European and Christian values” (Quispe-Agnoli 67). 
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que vale la pena, hacer hincapié en que después de estudiar la novela sea el lector quien 

pueda adoptar la historia como válida y verídica, o no.      

 De esta manera, por medio de los temas señalados, se cuestiona en parte la historia 

oficial (Grützmacher 149) resaltando hechos previamente documentados para ayudar al lector 

a localizar los acontecimientos históricos (Sánchez Adalid 50) que deben ser efectivamente 

situados al público, para su total compresión y entendimiento de la novela. En palabras de 

González Campos, Allende deja reflejada la idea “de que el pasado no es una historia 

acabada, sino un relato que debe escribirse y reescribirse permanentemente” (62). Esto es 

algo que, junto a la credibilidad que el lector reconoce y acepta, se trabaja con un pasado 

documentado que afectará la memoria colectiva como lo había sugerido Mateos Santos (24). 

6.3 Otros aspectos del análisis y preguntas de investigación  

Entonces, para recapitular, Isabel Allende, con su novela histórica Isabel del alma mía, 

presenta y expone el papel que jugaron los españoles, el pueblo mapuche, y otras 

comunidades, en especial la femenina. Se ha podido observar y tal como lo ha sugerido 

Rueda Enciso, Allende,47 en su novela, ha logrado crear su relato basado en hechos y con 

personajes verídicos e históricos creando una representación fiable por medio de la vida de 

cada uno de estos. Así, Allende ha llenado un vacío que la historia había dejado abandonado 

como es sugerido por Sánchez Adalid, con el uso de fuentes históricas confiadas. En vista de 

que la documentación usada ha sido bien explorada por la autora, no cuestiona la versión del 

pasado tal como lo sugiere la fuerza centrípeta, sino que busca reconstruir y sustituir la falsa 

versión que se puede observar en la imagen errada de la participación de la mujer y el de la 

Araucanía.48 Según Morínigo y Lerner “resulta de todo esto que menos de una sexta parte del 

total de los versos de la Araucana son auténticamente testimoniales [...]” (25). Desde los 

acercamientos teóricos expuestos al comienzo de esta investigación aparece entonces que esta 

novela se acerca a la novela histórica más tradicional, NH, ya que la autora, así como lo ha 

sugerido Mateos Santos, cuestiona la verdad, los supuestos héroes, y sus valores expuestos en 

la historia oficial. En un apartado Valdivia le dice a Inés, “un día habrá una nueva raza en 

esta tierra, mezcla de nosotros con indias, todos cristianos y unidos por nuestra lengua 

castellana y la ley” (Allende 97). Su observación sirve de guía para que la autora pueda 

 
47 “The narrator´s deliberate selection of a chronicle to trace the increasing hybridity of Spanish and Mapuche 

characters, respectively, ultimately highlights the futility of a linear, neatly-contained discourse regarding the 

conquest of Chile” (Schulenburg 15). 
48 “Me asombra el poder de esos versos de Alonso, que inventan la Historia, desafían y vencen al olvido” 

(Allende 66). 
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dentro del texto y por medio de la galería de personajes, exponer los valores y creencias que 

quiere proyectar (Georg Lukács en Mateos Santos 16) acercándose más hacia un discurso real 

(White citado en González Campos 52). Lo ficticio, lo imaginario elaborado a base de lo 

histórico se acerca a lo real. Inés Suárez es considerada como héroe de la defensa de Santiago 

(Barros Arana 194). Tal como lo ha expresado Varas, la historia está más conectada a la 

memoria del evento que con el pasado en sí. Así que existen múltiples aspectos que podrían 

servir para calificar esta novela de NH tal como lo ha descrito Cichocka. La narración 

omnisciente de Inés resulta ser incuestionable. De igual forma sobresale una consideración 

por los hechos comentados o expresados por Allende con una subjetividad desde la 

interioridad de sus personajes, en especial el de Inés. Además, resulta que Allende (como 

escritora contemporánea) no cambia la representación histórica por mero capricho tal como lo 

ha sugerido Wesseling en Cichocka. Es más, la escritora, así como lo sugiere Cichocka y se 

ha manifestado previamente, busca modificar el androcentrismo notablemente observado en 

la historia oficial chilena. La forma de conseguir esto es mediante la exhibición del papel 

protagónico de Inés como una forma de cuestionar la falta de atención, buscando verificar 

esperanzadoramente la versión de la historia que Allende describe es su novela. Ella por 

intermedio de Inés, describe la habilidad con que dirigió a la gente (mujeres y yanaconas49) a 

la hora de producir los utensilios más sencillos, sillas, camas, colchones, hornos, telares, 

vajillas de barro etc. Inés, no se elogia a ella misma, pero brinda crédito a quienes le habían 

colaborado a formar esta sociedad experimental; “indispensable para una vida civilizada” 

(Allende 155). Con este pasaje puede exponerse como doña Inés incita al lector casi que 

indirectamente a cuestionar o a meditar sí situaciones como esas pudieron haberse presentado 

en otros lugares, y puede que aún estén destinadas a permanecer ignoradas en caso de no ser 

explícitamente reveladas. Por otro lado, Allende reconoce que los españoles agredieron, 

mataron, y violaron, pero que nunca hubieran alcanzado la victoria sin la ayuda de los 

miembros del pueblo local dispuestos a servir fielmente, como está visto hicieron muchos. De 

este modo, la novela presenta no solamente un balance, sino que muestra una escritora 

comprometida a la hora de comprobar los hechos para poder reemplazarlos por los que 

aparecen ya escritos en la historia oficial. Consecuentemente, a través de su novela se percibe 

que la escritora no está dispuesta a aceptar como verdadera la parte no histórica del texto 

(Davenport 98) mostrando explícitamente, que no todos los españoles eran malos ni los 

mapuches eran todos buenos.         

 
49 Los Yanaconas, eran según Allende indios aimara cuyo nombre quiere decir donde acaba la tierra (62). 
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 Dentro de este contexto, es interesante observar y reflexionar sobre la idea de que los 

europeos, argumenta Galindo seleccionan los hechos según sus preferencias eurocéntricas. La 

explicación, según el crítico es quizás basado en el principio de lo distinto, lo representante 

de lo otro. Quizás sea este el motivo, Allende destaca los contrastes como en cuanto a la 

relación, entre un conquistador y el otro50, el bueno y el malo, lo femenino y lo masculino. Es 

decir, sobresalen aspectos como los son algunas dualidades en la novela. Lo que representa 

Valdivia es la benignidad, la caridad, la virtud, y los buenos modales. Por el contrario, 

Pizarro, representa la maldad, la tacañería, la crueldad, y los defectos. Para Valdivia, Chile 

sería su utopía, un lugar donde se podría fundar una sociedad justa y basada en el tesón y el 

arduo trabajo lejos de la riqueza mal habida de las minas y la esclavitud (Allende 99) sería un 

lugar en donde “los descendientes de los fundadores serían chilenos sobrios, honestos, 

esforzados, respetuosos de la ley” (Allende 99), “ya que el único título válido no es aquel que 

se hereda, sino el obtenido por los méritos de una existencia digna y un alma noble” (Allende 

100). De esta forma, Allende logra marcar bien la diferencia destacando la actuación de los 

dos conquistadores creando una brecha entre la benignidad y la malignidad.  

 Al mismo tiempo, aparecen expuestas otras dualidades como la que se encuentra entre 

la escasez y la abundancia que se aprecia durante el banquete ofrecido en honor al regreso de 

Valdivia, en comparación con, “los tiempos de las vacas flacas, cuando hacíamos empanadas 

de lo que hubiese a mano, incluso lagartijas” (Allende 269). Aún en otra ejemplificación 

muestra el contraste “así son las ironías de este mundo nuevo de las indias, donde no rigen las 

leyes de la traición y todo es revoltura: santos y pecadores, blancos, negros [. . .]” (Allende 

10). Con dicha dualidad, podría afirmarse que la novela de Allende convida al lector ambas 

perspectivas de la conquista, es decir, hubo Valdivia, pero también hubo Suárez, hubo 

masculinidad, pero también hubo feminidad, hubo violencia, pero también hubo paz, hubo 

amor, pero también hubo hostilidad, hubo desequilibrio, pero también hubo tranquilidad, y al 

final hubo conquista, pero también hubo fundación, hubo dominio para después llegar a 

existir la democracia. Los registros históricos han sido de gran provecho ya que, por medio 

de ellos, la historia de Allende prepondera el verdadero desempeño de un ser femenino en la 

formación de Chile como nación. Es decir, la autora logra exitosamente exponer cómo había 

sido la realidad para la mujer. Pareciera como si esto fuese una forma de cerrar y concluir un 

capítulo de la vida real en el que nunca se habían expuesto temas de tal dimensión.

 
50 Inés expresa“[. . .] the traveler´s journey beyond the limits of her own world introduces her personal 

experiences about other places and peoples while building representations of otherness” (Quispe-Agnoli 62). 
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 Presentando así otro aspecto importante de la NH tradicional, Allende por medio de 

su novela ha demolido en palabras ya escritas por González Campo, la frontera entre el 

pasado y el presente, conectando un acontecimiento importante, la participación femenina, 

que de otra forma hubiera permanecido perdido en las bibliotecas chilenas. En resumidas 

cuentas, histórica y tradicionalmente, ha logrado mostrarle, sobre todo a su lectorado 

latinoamericano quizás, que, como lo ha descrito previamente Cichocka, por intermedio de la 

retroalimentación con las fuentes históricas, esto ha sido posible. Gracias a ello, la escritora 

como se observó en la sesión previa ha ventilado al aire ciertos temas de dolor, pero al mismo 

tiempo de logros alcanzados. Y aunque han sido pocos los personajes descritos y expresados 

en este estudio investigativo, en su mayoría todos, tal como lo ha expresado Sánchez Adalid, 

se respaldan en la documentación de hechos históricos y con un mínimo de imaginación 

usado por Allende. Aun así, dice Inés:  

[. . .] pero la memoria es caprichosa, fruto de los vivido, lo deseado y la fantasía. La 

línea que divide la realidad de la imaginación es muy tenue, y a mi edad ya no 

interesa porque todo es subjetivo. La memoria también es teñida por la vanidad. 

(Allende 45)  

Puede decirse entonces, Inés no cumple en su totalidad la función de héroe mediocre 

relacionando el pasado con el presente (Varas 5) ya que, aunque hace parte fundamental del 

pasado, Inés representa la vida cotidiana del pueblo, así como grandes acontecimientos 

históricos (Lukács citado en Mateos 29). Es decir, la fundación de Chile, a la vez representa, 

a Inés como lo ha sugerido Gerassimova “a una mujer fuerte atribuyéndole un aspecto 

heroico” (31). La fuerza centrífuga con la que Allende busca deconstruir el período colonial 

no solo está poniendo en duda la convención de la novela histórica, pero tampoco el lector 

cuestiona la veracidad como lo ha sugerido Grützmacher. Ahora bien, en cuanto al modelo 

genérico, primeramente, no prevalece mucho el episodio nacional de la NNH puesto que, 

aunque Allende demuestra subjetivación respecto a lo que narra, hay carencia de exotismos o 

resúmenes explicativos y pese a que la escritora se ha documentado en preparación para la 

novela, los acontecimientos no se imponen, mucho menos determinan la trama ficcional 

debido a que la novela se basa en su mayoría en hechos verídicos. Tampoco hay repartición 

entre el protagonismo de los personajes de la novela. En cuanto a los temas como lo plantea 

Ferraras (1997) son de alcance nacional debido a su relevancia histórica (García Hernández 

308). Es decir, en su novela Allende busca el bienestar de Chile mediante la reformulación de 

los hechos coloniales del pasado.        
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  Ahora, en concordancia a los rasgos de Menton, encasillados dentro de la subdivisión 

del criterio postmodernista de la NNH, no hay alusión de todos los rasgos en esta novela. El 

primero buscaría el mezclar lo real y lo fantástico y su objetivo buscaría confundir al lector 

(Varas 5) pero sucede lo contrario la novela se basa en hechos históricos. En cuanto al 

segundo rasgo en el que supuestamente busca omitir, exagerar, y a usar anacronismos se 

puede decir que, al tener una novela escrita con fuentes confiables, las exageraciones son 

prácticamente nulas. Lo que sí se pueden apreciar son ejemplos de anacronismos como lo son 

la mayoría de los temas presentados que a la vez son característicos de tiempos modernos. 

Esto es, el trato actual a la mujer, el acoso, o el cambio climático, son todos temas de interés 

público que se abordan en la novela y como lo ha confirmado Gerassimova han influenciado 

al escritor (17); además, son de relevancia histórica como lo ha manifestado Ferreras (1997) 

(citado en García Herranz 308).  Sin embargo, estos anacronismos no opacan la finalidad de 

la novela, así como tampoco son aparentemente el enfoque principal en el libro, aunque lo 

pueda llegar a ser para el lector.         

 Por otro lado, en la novela, se presenta el cuarto rasgo de la metaficción (Menton 

citado en Varas 5) con el que Allende logra por intermedio de Inés representar 

subjetivamente lo que hubiera sido su punto de vista de los hechos históricos vividos por su 

protagonista. Para ilustrar esta idea, Allende escribe “el saqueo, [significó] como una 

interminable orgía” (31). “Los soldados, ebrios de sangre y alcohol, arrastraban por las calles 

las destrozadas obras de arte y reliquias religiosas, decapitaban por igual estatuas que 

personas [. . .]” (Allende 31). Otra muestra de esta reacción es la manera notaria de como 

Inés insulta y degrada de una forma exagerada al típico macho-conquistador-hombre. Así que 

no parece ser una forma de demostrar la imprevisibilidad y la relatividad de la historia como 

lo sugiere Varas sino por el contrario, a través de la voz femenina expresa su identidad de 

parte de este grupo social latinoamericano, perspectiva de los subalternos sociales en palabras 

de Cichocka. Igualmente, dicho subjetivismo usado por la escritora puede ser su forma de 

enfrentarse a los hechos como lo ha descrito Matos Santos. Así, que como ya se ha desvelado 

la autora ha estudiado cuidadosamente los acontecimientos llegándose a imponer la trama, 

haciendo dificultoso percibir cuando los personajes son ficticios o no; y tal, como está citado 

en García Herranz existe una visión en la que predomina un tema decisivo que ciertamente 

será de relevancia histórica sobre todo para el pueblo chileno. En otras palabras, los hechos 

revelados en la novela de Isabel del alma mía no pueden venir por separados tal como los 

protagonistas están llenos de significado, algo sugerido previamente por Ferreras (1997) en 

García Herranz.           
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 El quinto rasgo de la intertextualidad se manifiesta ante la transparencia que Allende 

demuestra en el proceso narrativo además de una autorreflexión creativa como lo describe 

Varas. Por ejemplo, cuando Inés cuestiona la lucha femenina por la falta de reconocimiento 

como ha sido ya mencionado anticipadamente en pasajes de la novela. Sin embargo, existe 

carencia de citas falsas a diferencia de lo que argumenta Galindo (43). Ya el último rasgo, en 

lugar de parodia e ironía, sobresale el exceso de insultos burlescos, como si la autora quisiese 

hacer de adrede mofa del típico conquistador y sus debilidades. Puede percibirse quizá algo 

de resentimiento en ello. Es decir, cuando Inés se refiere a los conquistadores los minimiza 

exponiendo abiertamente todos sus defectos; su intención al parecer es criticarlos. Así, de 

Francisco Pizarro dice “bastardo [. . .] convertido en marqués gobernador del Perú, agobiado 

por su ambición y por múltiples traiciones” (Allende 10). Así, no todos los rasgos están 

representados en la novela de Allende, hay carencia de la distorsión consiente de la historia, y 

la ficcionalización de los personajes de la novela. Vale la pena mencionar que en la sesión 

introductoria del libro Allende escribe “la investigación de esta novela me tomó cuatro años 

de ávidas lecturas” y aunque parecieran los datos fruto de la imaginación, los hechos son 

históricos (Allende 291). Esta es una forma de expresar que los personajes históricos de la 

novela tienen respaldo por la investigación de la autora y en su mayor parte, estos datos no 

pueden pasar desapercibidos por un lector que tiene conocimiento de la historia. Aparece más 

que evidente que Allende está poniendo énfasis en la relación entre el poder y la construcción 

del pasado mediante la exposición del papel real que jugó Inés Suárez, recuperando como lo 

ha argumentado antes Galindo por medio de NNH las nuevas formas de pensamiento crítico. 

En particular, se puede percibir la novela de Allende logra por un lado deconstruir mientras 

que, por el otro, reconstruir el pasado, tal como lo ha descrito bien Grützmacher (ver figura 1 

p.17). Ahora retomando las preguntas formuladas al principio de este estudio literario acerca 

de ¿En qué categoría cabría posicionar a la novela de Allende dentro de la novela histórica 

NH, y cómo este tipo de novela destella la importancia que merece para la memoria colectiva 

de un país? Resulta oportuno especificar que la novela de Isabel Allende Inés del alma mía, 

es una novela que posee características de la categoría NH ya que, contrario a lo que 

argumenta Varas, destacaría libertad a lo ficticio y por esto no se acercaría a la 

referencialidad de la novela tradicional. No cabe duda, que lo que ha pretendido Allende con 

su novela ha sido reescribir el pasado buscando representar lo que significa para los chilenos 

especialmente la mujer, los hechos pasados tal como lo ha argumentado González Campos y 

desde un punto de vista realista y testimonial como lo sugiere Mateos Santos. Es más, podría 
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denominarse novela de tipo crónica51 como recientemente lo ha sugerido Schulenburg (2021). 

La autora entonces va más allá de cuestionar la verdad, “los héroes” o los valores de la 

historia oficial mucho menos mezcla a propósito la realidad y la ficción como sucede en este 

tipo de novelas postmodernistas, respaldando esto lo sugerido por Mateos Santos. Allende, 

por lo tanto, presenta los hechos como sucedieron.  Efectivamente dichos sucesos históricos 

usados por la autora al parecer han sido una respuesta a la necesidad cultural (Davenport 98) 

de posicionar el género femenino como parte importante de la sociedad chilena pero también 

para descubrir o exponer el papel esencial que puede llegar a alcanzar cada mujer en el resto 

sociedades latinoamericanas y/o del mundo. Allende como lo describe Davenport le está 

proveyendo voz a aquellos que la necesiten ya que antes no la tenían, ayudando y apoyando 

con esto a redefinir el grupo social femenino. Opuestamente a lo que argumentan algunos 

críticos como González Campos, no se trata en este caso de “subvertir las jerarquías de 

poder” (54) sino más bien aclarar y presentar una injusticia respaldada por lo que está escrito 

para luego esclarecerla legitimando los hechos y reescribiéndolos verazmente. Debido a esto, 

la novela de Allende no se puede refutar es puramente histórica NH, su construcción y 

memoria colectiva, del pueblo chileno, del asentamiento español, así como del papel del 

conquistador, ha sido la base fundamental de la identidad chilena o nacional como lo han 

sugerido Grinberg Pla (10) y Mateos Santos (19). Como se ha visto, Allende se ha nutrido 

tanto de personajes como de hechos plasmados en los libros de historia y que a la vez habían 

quedado registrados en la memoria colectiva de la comunidad chilena (Cichocka 44). Sin la 

participación de Inés en la conquista de este país, pero sobre todo sin su reconocimiento por 

medio de la narrativa de Allende, la identidad del pueblo chileno consecuentemente no podría 

haber comenzado a ser redefinida. Obviamente esto es un proceso relativamente nuevo y 

puede que tome años remodelar el pensamiento y las creencias en relación con el papel de la 

mujer chilena. Y es que similar a lo que piensa Inés, “no deja atrás sus sueños y lucha por la 

libertad en una sociedad en que el rol de la mujer constaba de seguir al hombre, como su 

sombra más fiel” (Gerassimova 31).         

 Como ha argumentado Cichocka, partiendo de la participación y personificación 

notable de Inés Suárez, un personaje había sido posicionado como subalterno en la conquista 

chilena, ha llegado a reconstruir un pasado complejo pero completo en relación con la forma 

de pensar de la época colonial. En vista de esto, podría afirmarse que esta novela puede 

acercarse parcialmente a la denominación novela intrahistórica ya que además de lo anterior, 

 
51 Crónica es una “narración en que se sigue el orden consecutivo de los acontecimientos” (RAE 6.f.) 
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ha surgido de un evento mínimo que había estado limitado históricamente, pero con el cual la 

escritora ha vuelto a construir un pasado que era en su totalidad verdadero como lo ha 

sugerido Cichocka. Además de esto, Allende logra “suspende[r] la posición de lo íntimo y 

subjetivo frente a lo colectivo y lo histórico” reviviendo “la relación entre la experiencia 

individual y la memoria colectiva” (Cichocka 52). De igual forma, con su novela Allende ha 

buscado enfatizar lo que ya está establecido, lo que es verdadero, lo que es único, y lo que es 

absoluto (Corriente monológica ver Bakhtin). De ahí radica la importancia de la novela NH, 

ya que al funcionar no solamente como una construcción sino como un puente constructor 

[recrea aún más] una memoria colectiva de los hechos pasados cultivando las bases de la 

identidad nacional chilena como lo habían sugerido Griberg Pla y Mateos Santos. Aclarando, 

no todas características de esta novela intrahistórica aparecen reflejadas en la novela de 

Allende especialmente porque esta no es una narración ficcional como lo había sugerido 

Rivas (2000) (citado en Cichocka 52).        

 En cuanto relación a la segunda pregunta ¿Cómo los temas enfatizados en la novela 

de Allende ayudan a moldear el desempeño de la mujer y su representación en la sociedad 

latinoamericana?, Vale la pena reiterar que Allende por medio de su texto ha liberado la 

historia colonial que había estado capturada y asilada del conocimiento público como lo ha 

sugerido Rivas dando importancia explícita a la presentación del verdadero desempeño de la 

mujer. Los temas expuestos en esta investigación llevan a meditar no solamente sobre el 

poder de representación de la mujer sino en la voz que posee. Por medio de la argumentación 

presentada, aparece una mujer que se posiciona como representativa de todas las de su 

género. Pedro, [. . .] “debió retractarse cuando le recité la lista de todo lo que yo y otras 

mujeres habíamos contribuido en la tarea de conquistar y fundar” (Allende 178). Así que, ya 

en el siglo XVI, una mujer, Inés, a quien se le puede discriminar por su falta de educación, en 

realidad, cumplió toda una labor de exaltar en beneficio de una nación.    

 A través de este estudio, también se ha visto los temas mencionados en la novela de 

Allende y en base a lo manifestado por Ferreras (1997), no son solamente de alcance 

nacional, sino que su base radica en la importancia histórica (citado en García Herranz 308). 

Es decir, las tres perspectivas, personal, social, y política, presentadas aquí moldean el 

desempeño de la mujer contemporánea. Ejemplificando, en cuanto al debate sobre la 

situación de la mujer, su protagonista, denuncia abiertamente situaciones como los 

matrimonios con niñas y el trato injusto a las comunidades indígenas. Específicamente, 

Allende denuncia el trato injusto al pueblo mapuche (Allende 165) así como el derecho a una 

sociedad justa. En referencia a este último Allende escribe:  
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A esta guerra no se le vislumbra fin, porque cuando supliciamos a un toqui, surge otro 

de inmediato, y cuando exterminamos una tribu completa, del bosque sale otra y toma 

su lugar. Nosotros queremos fundar ciudades y prosperar vivir con decencia y 

molicie, mientras ellos sólo aspiran a la libertad. (165) 

 En cuanto a temas medioambientales, Allende claramente desde un principio busca 

invitar a una reflexión a la conservación del agua. Así a su manera Allende cuestiona la 

versión estereotipada, pero a la vez, mediante el personaje de Inés reescribe los temas 

históricos expuestos como lo había sugerido Grützmacher (148). Además, en relación con la 

subjetivación usada por Allende acerca de los personajes pone en tela de juicio los valores 

patriotas para dar espacio a valores considerados más femeninos. Permite, por lo menos 

percibir y descubrir quizás su lado más maternal y preocupado por los demás, el pueblo local. 

Es más, después de haber leído esta novela, el lector llega a la conclusión que el papel 

desempeñado por intermedio del personaje de Inés Suarez refleja el feminismo de Isabel 

Allende comprobando por varios otros personajes de sus libros.     

 En resumidas cuentas, entonces con el protagonismo de Inés se observa cómo Allende 

no busca presentar una visión simplista buena, justa, y coherente del pasado, sino una 

realidad que había estado hasta muy recientemente encubierta. Así por medio de su narrativa 

pretende “educar” e “informar” al público por medio de su protagonista de Inés durante la 

historia colonial para cambiar de trayectoria como se percibe a la mujer y como la ven en la 

actualidad mediante temas relevantes hoy en día. Es decir, Inés representa una 

“excepcionalidad” pero a la vez cierta, ya que su veracidad basada en “la información 

documentada” está respaldada por la bibliografía52 al final de la novela. Con esto, le queda 

esclarecido al lector la finalidad de la historia ha sido el establecer un hecho real para que no 

quedaran más dudas sobre este periodo histórico. En otras palabras, se ha reconstruido la 

narrativa tradicional sobre la participación enfatizando el desempeño femenino para cambiar 

la historia no solo de Chile sino de un continente en donde es bien sabido que reina el 

machismo desde entonces. La autora logra de manera ejemplar contradecir la observación de 

Valdivia, al decir “[l]as mujeres no pueden pensar en grande, no imaginan el futuro, carecen 

de sentido de la Historia, sólo se ocupan de lo doméstico y lo inmediato” (Allende 178).  

 

 
52 En las notas bibliográficas, Allende escribe “muchos episodios de la vida de Inés Suárez y de la conquista de 

Chile parecían increíbles [ . . .] y tenía que demostrarle que eran hechos históricos” (Allende 291). 
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7. Conclusiones 

Al principio del estudio literario aquí presentado se cuestionó a qué prototipo de 

novela histórica pertenece la novela Inés de alma mía de Isabel Allende, publicada en el año 

2006. Pues bien, se ha llegado a la conclusión de que puede ser catalogada como una 

narrativa que contiene ambos estilos, pero como se ha observado posee a la vez 

características de la novela intrahistórica. En cuanto al término de novelas híbridas no llena 

las expectativas puesto que, aunque la historia de Inés Suárez pueda ser vista como la opinión 

de una subalterna latinoamericana como lo ha sugerido Valerio-Holgín (171), incumple tales 

parámetros.  No obstante, la novela de Allende se acerca más, y puede ser catalogada como 

de tipo crónica simplemente por seguir el orden de los acontecimientos históricos como lo ha 

sugerido Schulenburg. Concretamente, se puede afirmar existen novelas como esta que 

quizás puedan llegar a reflejar tanto la novela histórica tradicional (fuerza centrípeta) como la 

nueva novela histórica postmoderna (fuerza centrífuga). Así que puede afirmarse que esta 

obra en particular conlleva la historicidad de su género sin inclinarse a uno u otro lado, 

presentando características de los dos tipos de novela histórica como se ha argumentado. 

Entonces en el momento de cuestionar el trabajo de la autora chilena, aparentemente vale la 

pena reconocer que, ella deliberadamente cuenta una historia. Es decir, no la está 

deconstruyendo (polo posmoderno/fuerza centrífuga) puesto que aparentemente no añade 

ficción, no busca ridiculizarla, ni mucho menos mezclar antaño con la actualidad. Por otro 

lado, Allende tampoco está reconstruyendo la historia (polo tradicional/fuerza centrípeta) 

puesto que, aunque sí la cuestiona, y vuelve a contar los hechos como en realidad sucedieron, 

con respaldo bibliográfico, no le importa en lo absoluto que el lector pierda su fe en la 

reconstrucción del pasado.  Esto es, aunque esta tesis confirma lo expresado Grützmacher, y 

es que la mayoría de los textos novelísticos históricos en cuestión oscilan entre los dos polos; 

(ver figura 1) para no perderse en la interpretación superficial habría que situar a los textos en 

un contexto más amplio (Grützmacher 150). De igual forma, puede afirmarse que esta novela, 

es meramente la construcción de una historia que no había sido contada. La escritora 

ciertamente termina de completar la falta de información que escaseaba; la cual ha 

conllevado, una gran preparación documental y erudita tal como lo sugerido por Sánchez 

Adalid (46). Y aunque pareciera que para Allende su propósito había sido el de “desfigurar la 

visión dogmática que había sido impuesta a lo largo del tiempo” (González Campos 54), el 

presentar al lector una mezcla entre invención y realidad, realmente no ha sido el caso. Por el 
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contrario, con la exposición de su verdad, es la manera de ofrecer al lector, como lo ha 

señalado Thomas, una visión de un futuro más próspero para toda Latinoamérica.                                                                 

Esto lleva a enfatizar que la memoria colectiva chilena se puede percibir está 

representada en la novela de Isabel Allende. Es decir, se ha constatado que, en realidad desde 

un comienzo, uno de los objetivos ha sido expresar con hechos verídicos, acontecimientos de 

la época colonial que habían pasado desapercibidos. Esto, claramente conectado a la cultura 

de una comunidad y a la identidad de un continente, implica conectarlo a los eventos 

históricos. Deducir que la historia no limita al autor ni resta imaginación a la hora de añadir 

historias y sucesos no ficticios implementados en la novela, resulta un poco dudoso. Por el 

contario lo que busca la historia oficial es conseguir inspirar al autor de una novela, pero este 

no ha sido el caso. Inversamente, en la novela se percibe a una mujer con valores que no son 

representativos de este tipo de historia como lo había sugerido Mateos Santos. Además de 

valores como la espiritualidad, el decoro, la valentía, y la solidaridad, Inés también presenta 

rasgos muy personales. Ella es enamorada, dedicada a sus principios y compromisos, y 

emprendedora de la causa. De este modo, en su novela Allende exhibe una identidad 

colectiva e incluyente en la que se tiene en cuenta no solo a la mujer u hombre local sino a 

cualquiera que pueda tener cabida dentro de la colectividad chilena. Así, en la colonización 

del Nuevo Mundo es un acontecimiento que más que histórico se encuentra enlazado a la 

identidad de todo un pueblo: No solo la Cantidad de sangre derramada, y las batallas 

enfrentadas, la violencia sufrida, pero también la activa participación femenina debió 

incluirse para constituir correctamente la identidad social y cultural que pudo haberse perdido 

de no ser públicamente reconocida.        

 En cuanto a los temas enfatizados en la novela, comprenden todo un abanico de 

posibilidades con lo que se puede concluir que Allende se ha reivindicado con la sociedad 

chilena, especialmente con el género femenino y lo que ello implica para el fortalecimiento 

de la identidad de este grupo cultural. Esta es indudablemente su manera de brindarle a la 

mujer una representación que honorifique los hechos históricos vividos por Inés Suárez y que 

Allende ha dejado registrados por medio de su novela. Adicionalmente, en relación con el 

tema de la conquista se observa en la novela reflejado el deseo de dominio y poder. Sin 

embargo, Inés no tenía dicho interés, así como tampoco el de asumir ningún cargo público. 

Así, es evidente que ella no puede ser vista ni tampoco recibir el título de conquistadora. A 

pesar de que Inés ha sido parte del hecho histórico de la creación de un nuevo país, su 

comportamiento y acciones emprendidas deben posicionarla en un rango superior, como 

fundadora. Su intervención incluyó su deseo permanente de asentarse en ese país que estaba 
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construyendo en colaboración con otros. A consecuencia de esto, uno de los temas 

primordiales de la novela y que moldearían el desempeño de la mujer y su representación en 

la sociedad chilena debe ser la inclusión social que comprende la rama personal, social, y 

política para el desarrollo de una comunidad y todo lo que eso conlleva.   

 Resulta evidente que una forma por medio de la cual los temas contribuyen a moldear 

el desempeño de la mujer es mediante el uso de su voz. Esto, a la vez define positivamente la 

identidad de la mujer chilena. Es decir, al tener conocimiento del tema colonial, y puesto que 

su identificación cultural y nacional le permite expresar su opinión, Allende, toma la 

autoridad de escribir su propia historia de origen cultural posibilitando una nueva versión de 

la historia chilena a base de sucesos reales; creando como resultado, una representación 

femenina en la nueva memoria que incluye a todos los chilenos. Esto puede denominarse un 

discurso de lo real ya que sienta sus bases para la memoria colectiva del país. Inevitablemente 

surge la duda de saber si tanto Inés Suárez como Isabel Allende comparten características y 

rasgos de personalidad semejantes; sin embargo, lo que si puede concluirse es que la novela 

ha sido célebre ya que Allende ha logrado que Inés saliese de ese anonimato por el que había 

estado oculta durante siglos. Lo anterior, igualmente ofrece al género femenino una 

representación más favorable. Suárez, como ferviente y activa participante en la formación de 

Chile, afectará la mentalidad de los chilenos, especialmente la de ellas. Ultimando, cambiar 

el sistema de valores esperado, podría significar el adquirir de una nueva identidad,53 quizá 

por esto la explicación a tantas dualidades en la novela sea visto como una forma de 

promover el cambio esperado54, “España era el pasado. Chile era el futuro” (Allende 88).                       

Finalmente, con la novela Inés del alma mía, Allende logra efectivamente enlazar el 

puente entre el pasado y el presente. Pero para esto, habría que no olvidar a los historiadores 

que participaron activamente, cuando se tomó el nombre de Inés Suárez y quedó forjado por 

escrito. Es decir, gracias a ellos, se ha podido honrar las hazañas realizadas por esta 

extraordinaria mujer. Se puede finalmente ultimar que esta novela ciertamente ha dejado 

huella en las culturas globales, así como también incitará a otros a continuar con esta 

necesidad de reescribir acerca del pasado para poder mejorar de alguna forma la crisis de los 

relatos ya existentes.  

 
53 “Como he vivido afuera por tan largo tiempo tiendo a exagerar las virtudes y a olvidar los rasgos 

desagradables del carácter nacional, olvido el clasismo y la hipocresía de la clase alta, olvido cuán conservadora 

y machista es la mayor parte de la sociedad. Olvido la apabullante autoridad de la iglesia Católica. Me espantan 

el rencor y la violencia alimentados por la desigualdad” (Allende citado en Soto 59).  
54 “While Valdivia comment that women ʿcarecen del sentido de la historiaʾ [. . .] Suárez simply chooses 

another discourse to satisfy her rapidly transforming identity in South America” (Schulenburg 11). 
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Para futuros estudios, valdría la pena examinar una variedad de novelas históricas y 

estudiar el papel desempeñado por el género femenino en otras colonias, así como el 

descubrir temas de carácter sociales relacionados con el machismo, los que serán de mucho 

interés. Su utilidad radica en evaluar cómo otras narrativas pasadas han contribuido 

históricamente en otros contextos culturales. En añadidura a esto valdría la pena observar 

cómo la memoria colectiva de estas sociedades se ha proyectado en las identidades de sus 

mujeres. Por último, el observar en novelas de índole histórico entre sí contienen o no rasgos 

tradicionalistas y/o postmodernistas principalmente y sí impulsen o no, a la mujer a contar su 

verdad, y que pueda llegar a tener validez histórica como ha sido el caso de Inés Suárez, será 

de bastante interés.  
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